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E J I t 


o r I a 


Quoniam  per  multas  tribulationes 
oportet  nos  intrare  in  regnum  Dei 


Porque  conviene  que  por  muchas  tribulaciones 
entremos  en  el  Reino  de  Dios. 

Act.  14-21. 


ESPUES  del  trabajo  viene  el  descanso,  después  del  dolor, 
la  alegría,  después  de  la  noche,  la  aurora,  después  de 
la  muerte,  la  resurrección. 

. y 

"Si  el  trigo  no  cae  en  el  zureo  y muere,  no  podrá  re- 
cogerse la  cosecha  del  ciento  por  uno",  cual  festivo  cascabeleo 
argentino,  que  se  transforma  en  alegría  sublime  del  pan  nues- 
tro de  cada  día... 


Por  allí  han  pasado  los  mártires,  los  confesores  del 
Cristo,  "los  trigos  escogidos  del  Señor"  para  los  banquetes 
del  cielo... 

No  puede  ser  mayor  el  discípulo  que  el  Maestro:  "el 
que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a sí  mismo,  tome  su 
cruz  y sígame". 

"¿Por  ventura  no  era  conveniente  que  el  Cristo  pade- 
ciese todas  estas  cosas  y entrare  así  en  su  gloria?" 

Del  mismo  modo,  la  Corredentora,  la  Virgen  Inmacu- 
lada, la  llena  de  Dolores,  la  Reina  de  los  Mártires,  pasó  por  to- 
dos los  pesares  y la  espada  de  siete  filos  amarguísimos  traspa- 
só su  corazón,  porque  aceptó  ser  Madre  del  Verbo  Divino, 
con  todas  sus  prerrogativas  y todos  sus  sinsabores  hasta  que 
llegó  el  día  gloríoso,  el  de  su  Asunción  al  cielo  con  Cristo  Rey 
Inmortal. 


"Et  clamavit  omnis  populus. 
et  ait:  vivat  Rex".  (1  Reg.  10- 
24). 

"Y  clamó  todo  el  pueblo,  y 
dijo:  viva  el  Rey". 


Engalanamos  nuestras  páginas 
con  los  bellos  conceptos  que  de  la 
Realeza  Divina  ha  vertido,  el  R.  P. 
D.  Roberto  Ugalde,  O.  F.  M. 

Desde  el  tiempo  del  Excmo.  Sr. 
Valverde  Téllez  q.d.D.g.  venía  a es- 
ta Diócesis  para  cantar  enamorado 
las  glorias  del  Soberano,  de  Quien, 
como  su  santo  Padre,  Francisco  de 
Asís,  ufanase  de  ser  "El  Pregonero 
del  Gran  Rey". 


N contraste  digno  de  considera- 
ción se  advierte  entre  las  ten- 
dencias de  nuestro  siglo  y la 
actitud  de  la  Iglesia  Santa  ante  la 
majestad  de  Cristo,  Soberano  de  los 
mundos  y de  las  gentes. 

Nuestro  siglo  odia  y ataca  todo 
lo  que  es  o parece  concentración  de 


del  Siglo  XX,  que  es  el  de  las  au- 
dacias y de  las  catástrofes. 

La  Iglesia,  entre  tanto,  estable- 
ce la  fiesta  de  Cristo  Rey,  declara 
que  en  El  se  encuentran  concentra- 
dos todos  los  poderes  y que  es  abso- 
lutísimo su  dominio  sobre  todas  las 
gentes  y criaturas. 

Agrupados  los  pueblos  ante  los 
pa-acios  de  sus  reyes  pueden  gritar 


CRISTO 
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autoridad  y de  poderes;  dictaduras 
y monarquías  son  cosas  que  no  cua- 
dran con  las  ideas  y conquistas  de  es- 
te siglo  de  audacias  y catástrofes. 
Por  todos  los  rincones  de  ¡a  tierra  se 
oye  el  crugir  y el  violento  caer  de 
los  tronos  de  las  monarquías  y las 
quejas  doloridas  de  los  monarcas 
que  mueren  en  el  destierro.  Las  re- 
públicas y las  democracias  represen- 
tan las  últimas  conquistas  humanas 


llenos  de  ira;  "Nolumus  hunc  reg- 
narse  super  nos”  "No  queremos  que 
éste  reine  sobre  nosotros".  Los  cre- 
yentes, en  cambio,  agrupados  bajo 
la  sombra  de  la  Iglesia  y ante  la  fi- 
gura sonriente  del  Redentor  "Cla- 
mat  omnis  populus  et  ait:  vivat 
Rex"  "Levanta  la  voz  todo  el  pueblo, 
diciendo:  viva  el  Rey".  El  contraste 
parece  perfecto. 

De  aquí  surge  una  cuestión  que 
vamos  a formular  de  esta  manera; 
Merece  el  Siglo  XX  el  calificativo  de 
progresista  por  cuanto  destruye  mo- 
narquías ? Merece  la  Iglesia  Católi- 
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ca  el  calificativo  de  reaccionaria  y 
retrógrada  por  cuanto  concentra,  en 
pleno  Siglo  XX,  poderes  absolutos 
en  Jesucristo  y proclama  solemne- 
mente su  realeza? 

A esta  cuestión  respondemos  di- 
ciendo que  entre  las  gentes  han 
cambiado  las  formas  de  gobierno, 
conforme  han  cambiado  las  doctri- 
nas o los  intereses.  Las  monarquias, 
las  oligarquías,  las  repúblicas  y las 
democracias,  se  han  sucedido  con 
aquella  misma  rapidez  o lentitud  con 
que  el  origen  del  poder  se  ha  ido 
poniendo  en  Dios,  en  las  aristocra- 
cias, en  el  pueblo  organizado  o en 
las  masas,  que  son  conglomerados 
informes.  En  el  mar  de  las  socieda- 
des, las  corrientes  profundas  las 
forman  las  doctrinas;  su  aplicación 
a las  distintas  formas  de  gobierno 
son  semejantes  a los  superficiales 
movimientos  de  las  olas,  causados 
casi  siempre  por  los  profundos  mo- 
vimientos de  las  corrientes. 

Pero  los  títulos  de  la  realeza  de 
Cristo  no  son  mudables,  sino  firmes. 
De  aquí  viene  que  la  realeza  de  Je 
sucristo  sea  al  mismo  tiempo  anti- 
gua e inmutable,  actual  y novedosa, 
como  una  roca  que,  saliendo  del  fon- 
do del  mar,  tiene  algo  de  perma- 
nente e inmutable  y algo  que  se  re- 
nueva constantemente:  lo  inmutable 
le  viene  de  su  base  fii*mísima;  lo 
novedoso,  de  las  aguas  que  en  torno 
de  ella  se  agitan,  unas  veces  airadas 
y otras  apacibles,  ora  la  besan  con 
respeto  y la  encuadran  en  blanquí- 
sima espuma,  ora  la  azotan  con  el 
látigo  de  sus  hinchadas  olas.  La  rea- 
leza de  Jesucristo  se  levanta  entre 
el  tumulto  de  las  gentes  que  se  agi- 
tan lo  mismo  que  la  roca  entre  el 
tumulto  de  las  olas. 

Al  llegar  aquí,  formulamos  nues- 
tra proposición,  preguntando:  Cuá- 


les son  los  títulos  de  la  Realeza  de 
Cristo  y cómo  es  que  en  esa  Reale- 
za hay  inmutabilidad,  permanencia 
y tradición  y,  al  mismo  tiempo  hay 
progreso  y actualidad. 

Tres  son  los  títulos  de  la  realeza 
de  Cristo:  la  herencia,  la  conquista 
y ia  libre  elección.  Son  estos  preci- 
samente los  títulos  que,  en  su  vai- 
vén doctrinal  han  encontrado  las 
gentes  para  justificar  sus  formas 
de  gobierno;  la  herencia,  la  conquis- 
ta y la  libre  elección.  En  N.  S.  J.  C. 
se  presentan  estos  tres  títulos  si- 
multáneamente y en  grado  perfectí- 
simo:  hereda  del  Padre  Celestial; 
conquista  por  medio  de  la  Cruz  y del 
martirio ; los  pueblos  lo  aclaman  por 
amor.  No  hay  herencia  más  legíti- 
ma que  ia  que  se  recibe  del  Padre 
Celestial,  Creador  y Soberano  de  to- 
das las  cosas ; no  hay  conquista  más 
meritoria  que  la  Realizada  con  el 
sacrificio  de  la  propia  vida;  no  hay 
elección  más  espontánea  que  la  que 
se  hace  por  amor.  De  estas  tres  ma- 
neras Cristo  es  constituido  Rey.  El 
Padre  le  dió  una  corona  de  gloria; 
los  verdugos  le  pusieron  corona  de 
espinas ; los  pueblos  le  ponen  corona 
de  oro:  la  gloria,  las  espinas  y el 
oro  son  las  coronas  que  lleva  en  su 
frente  nuestro  Rey.  Cuando  los  pue- 
blos creyentes  lo  contemplan  de  es- 
ta manera  coronado  levantando  la 
voz,  diciendo:  "Vivat  Rex”  "Viva  el 
Rey". 

Consideraremos,  de  consiguiente, 
nuestro  asunto,  en  estas  tres  partes : 

1.  — Título  de  herencia.  Por  este 
título  la  realeza  de  Cristo  resulta 
eterna. 

2.  — Título  de  conquista.  Adquiri- 
do en  la  Cruz.  Por  este  título  la  rea- 
leza de  Cristo  adquiere  firmeza  se- 
cular. 
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3. — Título  de  libre  elección.  Por 

e&te  título  la  realeza  de  Cristo  es, 
en  cada  generación,  actual  y nove- 
dosa. 

El  primer  título  que  Cristo  tiene 
para  ser  Rey  es  el  de  la  herencia. 
Es  el  primero  porque  es  consecuen- 
cia de  su  divinidad  y porque  es  tí- 
tulo eterno  que  da  eterna  firmeza  a 
su  reinado. 

El  Padre  Celestial  tiene  sobre  to- 
das las  cosas  una  autoridad  abso- 
luta. El  es  quien  produjo  todas  las 
cosas  por  virtud  de  su  Voluntad  so- 
berana y de  su  prodigiosa  palabra: 
afianzó  el  firmamento ; en  el  firma- 
mento afianzó  los  mundos;  en  los 
mundos  puso  la  materia  y las  sus- 
tancias, modelando  la  materia  según 
las  sustancias,  y escondiendo  las 
sustancias  en  los  accidentes  de  la 
materia;  puso  concierto  en  las  cosas 
de  ios  mundos ; sujetó  los  mundos  a 
sus  leyes  soberanas;  dejó  las  leyes 
sujetas  a su  voluntad  Divina,  que- 
dando de  esta  suerte  dependientes 
de  la  voluntad  de  Dios  todas  las  co- 
sas, desde  las  leyes  inmutables  has- 
ta las  veleidades  del  corazón  y des- 
de la  glotación  del  átomo  en  el  es- 
pacio hasta  la  consistencia  de  todo 
el  Universo.  "Auctoritas  ab  aucto- 
re”.  Es  propia  del  autor  la  Autori- 
dad. Siendo  el  Padre  el  Autor  de  to- 
das las  cosas:  de  la  materia  y de  las 
formas,  de  los  fenómenos  y de  las 
leyes,  de  los  movimientos  y de  la 
consistencia  del  Universo,  síguese 
que  su  autoridad  es  universal  y sin 
límites, 

Pero  el  Verbo  es  idéntico  al  Pa- 
dre con  identidad  esencial,  numéri- 
ca, divina,  todas  las  operaciones  di- 
vinas que  se  realizan  fuera  del  mis- 
terio Trinitario  son  comunes  al  Pa- 
dre, al  Verbo  y al  Espíritu.  La  pa- 


labra creadora  del  Padre  es  fecunda 
resonancia  en  el  Verbo  y aleteo  fe- 
cundo en  el  Espíritu  Santo.  Por  eso 
la  autoridad  es  común.  Pero  el  pro- 
feta, divinamente  inspirado,  vió  al- 
go más:  vió  que  el  Padre  engendra 
eternamente  a su  Verbo  y,  engen- 
drándolo, le  dice:  ''Siéntate  a mi 
diestra  porque  Tu  eres  el  Hijo  que 
he  engendrado  hoy"  y,  contemplan- 
do luego  los  confines  del  Universo, 
los  señala  a su  Verbo  y le  dice:  "Pí- 
deme y te  daré  por  herencia  todas 
las  gentes  y por  posesión  todos  los 
confines  de  la  tierra".  Por  tanto,  el 
dueño  de  todas  las  cosas,  el  Rey  de 
las  gentes,  el  Soberano  del  Univer- 
so, es  el  Verbo  eterno  del  Padre. 

Pero  "El  Verbo  se  hizo  carne  y 
habitó  entre  nosotros".  Se  hizo  hom_ 
bre,  pero  sin  dejar  de  ser  Dios. 
"Quod  erat  non  amissit".  "No  dejó 
de  ser  lo  que  era".  Se  hizo  hombre; 
pero  en  ese  hombre  descansaba  fí- 
sicamente la  plenitud  de  la  divini- 
dad y de  tal  suerte  en  El  permane- 
cieron los  soberanos  derechos,  que 
Jesucristo  se  declara  legislador  de 
la  altura  del  que  legisló  en  el  Sinaí, 
dueño  de  las  cosas  y de  los  tiempos 
y Juez  terrible  de  todas  las  gentes, 
porque  el  Padre  a nadie  juzga,  sino 
que  ha  entregado  todo  el  poder  ju- 
dicial al  Hijo  del  hombre. 

Sígueme  de  aquí  que  si  Cristo,  el 
Emmanuel,  es  el  Verbo  hecho  car- 
ne, y el  Verbo  es  idéntico  al  Padre, 
y el  Padre  es  absoluto  Soberano, 
Soberano  absoluto,  por  derecho  de 
herencia,  resulta  Cristo,  el  Ungido 
de  Dios. 

Si  la  realeza  de  Cristo  es  divina 
por  su  origen  y por  su  naturaleza, 
debe  extenderse  a todas  las  cosas, 
a todos  los  tiempos  y a todas  las 
gentes.  La  Sagrada  Escritura  nos 
da  testimonio  de  ello. 
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"Regnum  ipsius  ómnibus  domi- 
nabitur”,  dijo  el  profeta  "Su  reino 
abarca  todas  las  cosas".  Distinto  el 
reino  de  Cristo  a los  de  la  tierra,  no 
tiene  limites,  abarca  y encierra  to- 
das las  cosas:  el  cielo,  el  infierno, 
la  tierra,  los  abismos;  los  ángeles, 
los  demonios,  los  hombres  y las  co- 
sas; las  alegrías  de  los  ángeles,  los 
tormentos  de  los  demonios,  las  es- 
peranzas de  los  hombres  y los  secre- 
tos de  las  cosas;  todo  existe  y se 
mueve  dentro  de  ese  reino  sin  fron- 
teras que  domina  y abarca  todo 
cuanto  existe. 

Como  la  extensión,  la  duración 
del  reino  de  Cristo  tiene  divinas  di- 
mensiones. "Altisimi:  cujus  regnum, 
regnum  sempiterum  est"  dijo  Da- 
niel. "El  reino  del  Altísimo  es  un 
reino  sempiterno".  (Dan.  7-27).  El 
Salmista  dijo  que  este  reino  era  "Re_ 
gnum  omnium  saeculorum".  "Reino 
de  todos  los  siglos".  Y no  es  que  la 
duración  de  este  reino  se  mida,  co- 
mo los  de  la  historia,  con  la  medida 
de  los  siglos,  que  son  en  la  tierra 
medida  de  las  cosas  grandes;  sino 
que  los  siglos  todos  han  pasado  por 
este  reino  como  cosas  fugaces,  por- 
que es  un  reino  eterno  en  su  origen 
y en  su  duración.  La  Iglesia  lo  can- 
ta cuando  dice:  "Cujus  regni  non 
erit  finis".  "El  reino  de  Cristo  no 
tendrá  fin". 

De  esta  suerte,  si  todos  los  espa- 
cios y todos  los  tiempos  están  den- 
tro del  reino  de  Cristo,  todos  los 
hombres  y pueblos  son  sus  vasallos. 

Los  hombres,  los  pueblos  y los  re- 
yes se  han  revelado  contra  el  Sobe- 
rano y Ungido  del  Padre.  D<esgracia- 
dos  de  ellos:  olvidan  que  el  Salmis- 
ta vió  a los  reyes  de  la  tierra  con- 
gregadas contra  el  Ungido,  y vió 
cómo  el  que  habita  en  los  cielos 
"Después  de  reírse  de  ellos,  les  ha 


ce  oír  la  voz  de  su  ira  y,  en  el  ím- 
petu de  su  furor,  los  destruye"  (Ps. 
2 4-5)  ; olvidan  que  el  profeta  Isaías 
ha  dejado  escrito  el  destino  de  los 
pueblos  rebeldes  "Gens  et  regnum 
quod  non  servierit  tibí,  peribit;  et 
gentes  solitudine  vastabuntur"  "To 
da  raza  y nación  que  no  sirva  a este 
Rey,  perecerá,  y esos  pueblos  serán 
destruidos  y asolados"  (Is.  60-12), 

El  primero  de  los  títulos  de  Jesu- 
cristo es  la  divina  herencia.  El  Pa- 
dre lo  ha  constituido  Rey  de  to- 
das las  creaturas  y de  todas  las 
gentes;  ha  puesto  en  su  frente 
una  corona  eterna  y ha  maldecido  a 
los  pueblos  y a los  reyes  que  se  re- 
belan contra  El.  Por  lo  cual  nosotros 
contemplamos  a Cristo  y con  Isaías 
(9-6)  lo  consideramos  como  Princi- 
pio de  la  paz,  con  David  gritamos  a 
las  gentes  (Ps.  95)  que  reinó  el  Se- 
ñor, con  el  Coro  del  Cantar  de  los 
Cantares  las  invitamos  a que  vean, 
diciendo:  "Salid  y ved  al  Rey  que 
trae  en  su  frente  la  diadema  con  que 
ha  sido  coronado  (Canct.  3-11)  co- 
mo los  Magos  traemos  aquí  el  oro 
de  nuestro  corazón  "ut  ostendatur 
Regis  potentia".  "Para  que  se  ma- 
nifieste el  Poder  de  nuestro  Rey,  y 
con  entusiasmo  que  llega  al  delirio, 
levantamos  la  voz,  diciendo:  "Vivat 
Rex".  "Que  viva  el  Rey". 

Hubo  en  Roma  un  extraño  movi- 
miento de  esclavos  que  querían  ha- 
cerse independientes  y libres  El 
caudillo  se  llamó  Espartaco  y la  em- 
presa no  tuvo  éxito.  Para  que  aquel 
movimiento  libertario  hubiera  teni- 
do éxito  era  necesario  que  el  caudi- 
llo hubiera  hecho  estas  tres  cosas: 
pagado  el  precio  de  la  libertad  de 
todos  los  esclavos;  vencido  a todos 
los  enemigos  y establecido  y orga- 
nizado un  nuevo  régimen.  La  liber- 
tad de  todos  los  pueblos,  como  la 
del  nuestro,  se  ha  conseguido  por 
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medio  de  esas  tres  cosas:  los  caudi- 
llos han  pagado  el  precio  de  la  liber  - 
tad, generalmente  con  su  sangre; 
los  enemigos  han  sido  vencidos,  y 
un  nuevo  régimen,  una  nueva  orga- 
nización se  ha  establecido.  El  cau- 
dillo que  realiza  alguna  de  esas  tres 
cosas  se  llama  conquistador. 

Pero  N.  S.  J.  C.  ostenta  el  título 
de  conquistador  porque  realiza  per- 
fectamente las  tres  cosas:  paga  el 
precio  de  nuestra  libertad;  vence  al 
enemigo  en  sangrienta  batalla;  es- 
tablece en  el  mundo  un  reino  de  pa.z 
y de  amor. 

No  era  el  diablo  el  dueño  de  la 
humanidad ; era  sólo  el  verdugo  de 
la  raza  pecadora.  El  Padre  Celestial 
es  el  verdadero  Dueño  y Señor  de 
todas  las  gentes  que,  ofendido  por 
la  humanidad  en  el  Paraíso,  llevado 
de  su  Justicia  y de  su  Ira  le  puso 
por  señor  y por  verdugo  al  príncipe 
de  las  tinieblas,  al  ángel  que  no  ama. 
Para  comprar  la  libertad  humana  se 
necesitaba  pagar  la  deuda  humana, 
no  al  diablo,  sino  al  Padre  Celes- 
tial, .satisfaciendo  su  Justicia  y bo- 
rrando los  pecados  humanos.  El  úni- 
co camino  para  realizarlo  era  la 
oblación  de  un  sacrificio  que  fuera 
divino  y humano  al  mismo  tiempo: 
divino,  para  que  fuera  capaz  de  sa- 
tisfacer la  infinita  Justicia;  huma- 
na, para  que  pudiera  ofrecerse  en 
nombre  y favor  de  los  hombres.  Ese 
sacrificio  no  podía  ofrecerlo  sino 
Cristo,  verdaderamente  Dios  y ver- 
daderamente hombre. 

figura  de  Cristo  crucificado, 
con  la  mirada  puesta  en  el  cielo  en 
actitud  implorante  y la  sangre  co- 
rriendo por  la  tierra,  es  la  gráfica 
representación  de  la  obra  de  la  li- 
bertad que  Cristo  reaiiza,  satisfa- 
ciendo la  Justicia  divina  y borran- 
do los  pecados  de  los  hombres. 


El  Apóstol  San  Pablo  enseña  a 
los  de  Corinto  esta  doctrina  cuando 
escribe:  "Enpti  estis  pretio  magno". 
"Habéis  sido  comprados  con  gran 
precio"  (1  Cor.  6-20).  Queréis  saber 
cuál  es  ese  gran  precio?  Que  lo  ex- 
plique el  Apóstol  San  Pedro  con  es- 
tas sus  palabras:  "No  habéis  sido 
comprados  con  oro  o plata,  que  son 
cosas  que  se  corrompen,  sino  con  el 
precio  de  la  sangre  de  Cristo  inma- 
culado. (1  Ptr.  1-18).  "Porque  El 
fué  el  que  llevó  sobre  su  cuerpo 
nuestros  pecados  hasta  el  madero 
de  la  Cruz  para  que  muriéramos  al 
pecado  y viviéramos  a la  Justicia". 
(1  Ptr.  2-27).  En  esa  actitud  lo  con- 
templa la  Iglesia  cuando  describe  al 
Redentor  agonizante  y presentando 
al  Padre  en  sus  manos  y en  su  cuer- 
po herido  los  rubíes  de  su  sangre. 
"Humanitatis  salutis  pretio"  "Precio 
de  ia  salud  humana".  Of.  sept.  PA> 
lor  Resp.  ad.  2 Noct).  De  esta  suer- 
te ha  pagado  Cristo  el  precio  de 
nuestra  libertad. 

Jamás  han  existido  en  el  mundo 
dos  enemigos  tan  batalladores  y tan 
irreconciliables  como  Cristo  y el 
diablo.  Su  odio  empezó  con  la  His- 
toria humana  y su  lucha,  cuya  suer- 
te se  selló  en  el  Calvario,  se  prolon- 
gará ha.sta  la  última  tarde  de  la  his- 
toria de  las  gentes.  Por  todo.s  los 
confines  del  mundo  y por  toda  la 
prolongación  de  los  tiempos  resue- 
na el  estruendo  de  esta  terrible  ba- 
talla que  culmina  en  la  plenitud  de 
los  tiempos,  entre  el  Oriente  y el  Oc- 
cidente, en  la  montaña  del  Calvario 
y en  los  brazos  de  la  Cruz.  Las  San- 
tas Escrituras  y la  Liturgia  nos 
han  dejado  escrito  el  informe  de  esa 
lucha  incomparable. 

Como  la  literatura  clásica  nos 
describe  el  orden  en  que  se  dispo- 
nían y marchaban  los  ejércitos  ar- 
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givos  y troyanos;  como  la  Sania  Es- 
critura nos  describe  los  ejércitos  is- 
raelitas y filisteos,  acampados  fren- 
te a frente  y dispuestos  al  combate ; 
de  esa  suerte  la  Sagrada  Liturgia, 
con  delicado  lirismo  y realidad  mís- 
tica, pinta  magistralmente  el  aspec- 
to que  presentan  las  banderas  de 
Cristo  Rey,  avanzando  ordenada, 
vistosa  y derechamente  hacia  las 
huestes  enemigas.  Luego  Cristo,  el 
Caudillo,  el  Rey,  como  el  esforzado 
Aquiles,  como  el  sencillo  y victorio- 
so David,  se  adelanta  solo  llevando 
con  amor  la  Cruz,  que  es  su  arma, 
y el  combate  se  traba.  Ningún  ojo 
humano  vió  jamás  la  misteriosa  lu- 
cha de  Jesús;  pero  el  choque  de  los 
dos  enemigos  hizo  temblar  ei  Uni- 
verso y despertó  a los  muertos,  y, 
cuando  las  cosas  se  pusieron  en  cal- 
ma, se  vió  que  el  resultado  del  en- 
cuentro era  este:  al  pie  de  la  Cruz 
el  diablo  estaba  vencido  y encade- 
nado; en  los  brazos  de  la  Cruz,  el 
cuerpo  de  Cristo,  frío  y ensangren- 
tado, murió  en  el  combate ; pero  en 
su  frente  estaba  una  corona  y so- 
bre su  cabeza  una  inscripción  de- 
cia:  "Este  es  Jesús  de  Nazaret,  el 
Rey  de  los  judíos".  La  Iglesia  can- 
ta que  fué  entonces  cuando  arreba- 
tó al  Infierno  su  presa.  "Tulitque 
praedam  tartarí",  y San  Pablo  en- 
seña que  "espolians  principatus  et 
potestates,  traduxit  confidenter,  pa- 
lam  triunfans  in  semetipso".  Despo- 
jando a los  principados  y potesta- 
des, los  sacó  valerosamente  en  pú- 
blico, y llevólos  delante  de  Sí,  triun- 
fando de  ellos  en  su  propia  perso- 
na" (Col  2-15).  En  legítimo  certa- 
men Cristo  ha  sido  coronado  Rey, 
porque  ha  vencido  a su  enemigo. 

Si  Cristo  Nuestro  Señor  solamen 
te  hubiera  pagado  el  precio  de  núes 
tra  libertad,  sería,  más  que  nuestro 
Rey,  nuestro  Dueño  y Señor;  si  so- 
lamente hubiera  vencido  a¡  Diablo, 


sería  nuestro  Claudillo,  para  ser  ver- 
daderamente nuestro  Rey,  por  títu- 
lo de  conquista,  era  necesario  que 
organizara  una  sociedad  nueva,  que 
estableciera  un  Reino.  El  Reino  mís- 
tico y fecundo  de  Cristo  es  la  Igle- 
sia. San  Gregorio  dice  que  "La  Igle- 
sia es  el  reino  de  los  cielos  en  ia 
tierra".  Con  esto  se  quiere  decir  que 
los  moradores  del  cielo  y los  miem- 
bros de  la  Iglesia  en  la  tierra  somos 
conciudadanos,  pertenecemos  al  mis- 
mo Reino,  que  es  el  de  Cristo. 

En  ese  Reino  Nuevo,  que  es  de  la 
tierra  y del  cielo.  Cristo  es  e)  Rey: 
tiene  muchos  títulos  para  serlo.  De 
costado  herido  brotó  la  Iglesia,  co- 
mo el  torrente  de  su  sangre  genero- 
sa. San  Pablo  lo  enseña,  diciendo: 
"que  es  el  principio"  y también 
"que  es  la  cabeza  del  cuerpo  de  la 
Iglesia".  (1  Cor.  ICM).  Salida  de 
Cristo,  dirigida  por  Cristo,  la  Igle- 
sia es  inmaculada  y eterna,  porque 
su  Rey  se  entregó  a la  muerte  para 
hacerla  gloriosa  y presentarla  san- 
ta e inmaculada  (Eph  5-27).  Con  su 
muerte  Cristo  congregó  a todos  los 
dispersos  "ut  filios  Dei  qui  erant 
dispersi  congregare  in  unum".  "Pa- 
ra congregar  en  uno  a los  hijos  de 
Dios  que  andaban  dispersos"  (Joann. 
11-52),  y para  infundir  de  nuevo  ’/a 
vida  en  los  ique  estaban  muertos, 
siendo  El  mismo  "Primogenitus  ex 
mortuis".  "El  primogénito  entre  los 
resucitados"  (Col.  1-18).  Totlo  eso 
ha  hecho  Cristo  a su  Iglesia,  que 
es  su  Reino  "Ut  sit  in  ómnibus  ipse 
primatum  tenens"  "para  tener  El 
la  primacía  sobre  todos".  (Col.  1- 
18). 

Cuando  los  pueblos  creyentes  se 
dan  cuenta,  de  esta  suerte,  de  que 
Cristo  ostenta  el  título  de  conquista, 
por  cuanto  ha  pagado  la  deuda  de 
la  humanidad,  y vencido  al  enemi- 
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go.  y establecido  un  Reino  nuevo, 
llevados  de  la  gratitud  levantan  la 
voz  diciendo;  "Vívat  Rex"  "Víau  el 
Rey". 

Pero  veamos  cómo  Nuestro  Rej 
ostenta  el  título  de  libre  elección. 
Para  que  un  rey  ostente  este  título 
es  necesario  que  el  pueblo  lo  elija  o 
lo  aclame  libremente. 

Más  que  elegido,  Cristo  es  acla- 
mado Rey.  La  elección  constituye 
rey  a quien  antes  no  lo  era ; la  acla- 
mación reconoce  y declara  a quien 
ya  lo  era.  Luego  que  el  pueblo  de 
Israel  presenció  la  unción  de  Saúl  y 
oyó  las  palabras  de  Samuel  que  lo 
señalaba  como  el  elegido  del  Señor, 
todo  el  pueblo  aclamó  al  rey  dicien- 
do ; "Viva  el  Rey".  El  que  ya  es  rey 
por  la  unción  es  aceptado  libremen- 
te por  el  pueblo  que  lo  aclama. 

Cristo  es  Rey  por  sus  títulos  de 
herencia  y de  conquista.  Se  presen- 
ta a las  gentes  como  hereciero  y 
conquistador,  con  corona  de  gloria  y 
corona  de  espinas,  con  el  armiño  de 
la  gloria  y la  púrpura  de  su  .sangre, 
y todas  las  gentes  en  toda  la  prolon- 
gación de  los  tiempos,  levantan  la 
voz,  diciendo:  "Vivat  Rex"  "Viva  el 
Rey". 

El  pueblo  de  Israel  vivió  de  una 
esperanza:  luego  que  sus  guerreros 
lograban  un  triunfo  o sus  almas  se 
conmovían  en  el  acatamiento  de  Ge- 
hova,  eran  testigos  de  los  divinos 
prodigios,  volvían  sus  pensamientos 
a donde  tenían  enfocada  su  esperan, 
za  y pensaban  en  el  Rey  que  había 
de  venir  a consumar  su  alegría  y 
afianzar  su  grandeza.  Luego  que  el 
dolor  entraba  en  el  corazón  del  pue- 
blo y la  desgracia  se  cernía  sobre 
sus  hijos  como  una  tempestad  ame- 
nazadora, la  mirada  empañada  del 
dolor  se  volvía  a la  figura  del  Rey 


poderoso  que  había  de  quebrantar 
la  fuerza  de  los  enemigos  del  pue- 
blo escogido.  En  la  prosperidad  o en 
la  desgracia  Israel  volvía  sus  ojos 
a lo  porvenir  y aclamaba  a su  fu- 
turo Rey.  En  la  plenitud  de  los 
tiempos,  los  reyes  y sabios  de  Orien- 
te descubren  en  el  cielo  señales  que 
indican  el  nacimiento  de  un  Rey  po- 
deroso y vienen  a buscarlo  en  Je- 
rusalén;  los  reyes  de  Oriente  no  co- 
nocen los  divinos  anuncios  que  co- 
nocen los  judíos;  los  judíos  no  co- 
nocen el  lenguaje  de  las  estrellas 
que  entienden  los  reyes  de  Oriente; 
los  primeros  dicen  que  el  Rey  ha  de 
nacer,  por  que  así  lo  enseñan  los 
Libros  Sagrados;  los  segundos  di- 
cen que  ya  ha  nacido,  porque  así  lo 
declaran  las  estrellas.  Entre  los  Li- 
bros Sagrados  y las  estrellas,  entre 
los  maestros  de  Israel  y los  reye.s 
de  Oriente,  entre  la  esperanza  y la 
ciencia,  hay  una  idea  común:  el  na- 
cimiento de  un  Rey  que  proclaman 
simultáneamente  Israel  y el  paga- 
nismo, los  libros  Sagrados  y las  es- 
trellas, las  esperanzas  del  pueblo  y 
los  dones  de  los  reyes  que  se  arro- 
dillan ante  el  Infante  de  Belén  "Lt 
ostendatur  Regis  potentia".  'Tara 
que  se  manifieste  la  fuerza  del 
Rey". 

Este  es  aquel  Rey  de  pueblos  y 
de  reyes,  cuyo  trono,  la  Cruz,  re- 
mataba todas  las  testas  coronadas, 
siglos  después  de  su  muerte  igno- 
miniosa. Este  es  aquel  Rey  ins- 
pirador del  arte  plástico  cristia- 
no, que  en  sus  primeros  ensayos 
lo  representa  en  su  ignominio- 
sa muerte,  pero  con  sello  de  ma- 
jestad, cubierto  de  púrpura  y con 
corona  real  sobre  su  frente.  Este  es 
aquel  Soberano  a quien  el  Renaci- 
miento representa  sentado  majes- 
tuosamente en  su  trono  o sostenien- 
do sobre  sus  rodillas  el  Planeta.  Es- 
te es  Aquel,  cuya  fuerza  y autori- 
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dad  se  proclama  en  el  Siglo  XVI,  es- 
cribiendo en  el  monolito  egipcio  que 
se  levantó  en  la  plaza  de  San 
Pedro  estas  solemnes  palabras; 
"Cristo  vence;  Cristo  reina;  Cristo 
impora".  Este  es  Aquel  ante  quien 
los  pueblos  del  Siglo  XX,  se  postran 
al  oír  la  voz  de  S.  S.  Pío  XI,  que  dice: 
"Venid  y adoremos  a Jesucristo  que 
es  el  Rey  de  los  reyes.  Este  es,  en 
fin.  Aquel  que  dió  vida  a las  espe- 
ranzas israelitas  y paganas ; que  con- 
templó Isaías  como  Príncipe  de  la 
Paz ; que  señaló  una  estrella  desde 
el  cielo;  ante  cuyo  nombre  toda 
criatura  se  postra;  que  lleva  escrito 
en  su  vestido  el  testimonio  de  su 
realeza;  que  ha  hecho  fecundas  las 
plumas  de  los  apologistas;  que  lle- 
na con  su  majestad  las  mentes  de 
los  Santos  Padres;  que  rompe  con 
su  cetro  las  ensangrentadas  espa- 
das de  los  reyes  bárbaros;  que  ar- 
ma en  las  Cruzadas  a los  reyes  de 
Occidente ; que  pone  elocuencia  en 
los  labios  de  todos  los  misioneros, 
y en  los  labios  de  todas  las  gentes 
aquella  plegaria  en  que  se  pide  el 
establecimiento  de  su  Reino  en  la  tie- 
rra ; que  ha  vencido  a todos  sus  ene- 
migos, y que,  ora  en  actitud  majes- 
tuosa y sonriente,  ora  desgarrado  y 
prendido  en  el  patíbulo,  ha  arras- 
trado a los  pueblos  que,  ebrios  de 
amor,  levantan  su  voz  de  tumulto 
aclamando  a su  Rey. 

La  aclamación  que  se  hace  a la 
realeza  de  Cristo  es  general  y cons- 
tante. Aparte  de  esto,  es  libre  y es- 
pontánea. Ninguna  elección  es  tan 
libre  como  la  que  se  hace  por  amor. 
Todos  los  reyes  de  la  tierra  son  ele- 
gidos y aclamados  por  interés,  sólo 
Cristo  es  aclamado  por  amor.  A los 
otros  reyes  los  aclaman  el  temor  o el 
interés.  A Cristo  lo  aclama  el  cora- 
zón, bien  sea  contra  el  temor  o el 
Interés.  Entre  la  aclamación  a un 


rey  de  la  tierra  y la  aclamación  a 
Cristo  Rey  hay  esta  diferencia:  al 
hombre  se  aclama  por  interés,  a 
Cristo  se  aclama  por  amor.  Entre 
el  interés  y el  amor  hay  esta  otra 
diferencia:  el  interés  es  una  especie 
de  esclavitud , el  amor  es  expresión 
de  libertad.  Los  que  aclaman  a Cris- 
to son  libres,  con  la  libertad  del 
amor.  Poned  juntos  a un  cortesano 
y a un  mártir,  y echaréis  de  ver  có- 
mo es  distinto  el  vasallo  de  los  re- 
yes de  la  tierra  del  vasallo  de  Cris- 
to: el  cortesano  está  atado  al  trono 
como  cualquier  esclavo,  los  blasones 
son  los  sellos  de  la  esclavitud,  y la 
espada  la  lleva  clavada,  como  el  do- 
lor en  su  corazón.  El  mártir,  en 
cambio,  es  verdaderamente  libre  y 
feliz;  libre,  por  cuanto  se  encamina 
el  dolor  y a la  muerte  por  impera- 
tivo de  una  voluntad  soberana  que 
ha  triunfado  hasta  de  las  naturales 
repugnancias  que  el  cuerpo  siente 
por  la  muerte ; y feliz,  por  cuanto  se 
va  pareciendo  a Cristo  que  en  la 
Cruz  se  cubrió  con  ¡a  púi'pura  de  su 
propia  sangre,  y por  cuanto  su  al- 
ma se  está  bañando  ya  de  celestes 
resplandores.  Para  ser  vasallo  de  los 
reyes  de  la  tierra  se  necesita  ser  es 
clavo;  para  ser  vasallo  de  Cristo 
Rey  no  se  necesita  ser  mártir,  pero 
sí  se  necesita  ser  libre,  con  la  liber- 
tad que  engendra  mártires,  que  es 
ia  del  amor. 

Pero  recojamos  en  una  síntesis 
todas  nuestras  ideas : cuando  la  Igle- 
sia y los  creyentes  con  Ella  procla- 
mamos la  realeza  de  Cristo  en  ple- 
no siglo  XX,  siglo  de  democracias 
y de  masas,  no  representamos  nin- 
gún retraso  en  las  conquistas  hu- 
nas,  nos  colocamos  en  un  plano  su- 
perior, al  que  no  llegan  los  tumul- 
tos de  las  gentes  tornadizas. 

Proclamamos  la  realeza  de  Cris- 
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to,  no  por  las  razones  que  levantan 
o derriban  tronos  en  el  mundo,  sino 
por  los  tres  altísimos  títulos  que  le 
dan  a la  realeza  de  Cristo  firme- 
za y novedad;  por  el  de  herencia, 
que  le  da  duración  eterna;  por  el 
título  de  conquista,  que  le  da  dura- 
ción secular;  por  el  título  de  libre 
elección  que  le  da  actualidad  cons- 
tante. Mientras  los  pueblos  de  la 
tierra  expulsan  o matan  a sus  pro- 
pios reyes,  nosotros  levantamos 
nuestra  voz,  pujante  como  la  del 
trueno,  profunda  como  ia  de  la  tem- 
pestad para  aclamar  a nuestro  Rey. 

¡Salve,  oh  Rey!  Tu  pueblo  te  sa- 
luda. Tres  son  los  títulos  de  tu  rea- 
leza: la  herencia,  la  conquista,  la 
elección.  A esos  tres  títulos  corres- 
ponden tres  coronas:  la  de  gloria, 
la  de  espinas,  la  de  oro ; son  las  tres 
coronas  que  rematan  tus  tres  tro- 
nos; el  del  cielo,  preparado  por  tu 
Padre;  el  de  la  Cruz  forjado  por  tus 
verdugos;  el  de  los  pueblos,  levan- 
tado por  tus  vasallos. 

De  México  salió  el  grito  que  te 


aclamaba  Rey,  y León  te  señaló  por 
trono  el  Cubilete.  Hace  años  que  en 
aquella  Montaña  gloriosa  se  levan- 
taba, como  la  voz  de  un  mar  en  tu- 
multo y se  adueñaba,  de  los  espa- 
cios como  la  voz  de  un  huracán,  el 
grito  fuerte  de  la  fe,  el  grito  del 
amor,  de  México  y de  León  aclamán- 
dote su  Rey.  Después  del  grito  del 
amor,  vino  el  grito  del  odio  y el  sa- 
crilegio esparció  por  la  montaña  los 
escombros  de  tu  trono,  del  trono  que 
tenías  en  la  montaña,  porque  el  tro- 
no que  tienes  en  nuestro  corazón  es 
indestructible.  Pero  el  amor  triunfa 
del  odio,  y sobre  las  ruinas  del  tro- 
no destruido,  levantamos  un  trono 
gloriso,  en  donde  se  levantará  tu 
hermosa  figura,  besada  por  nues- 
tros vientos,  adorada  por  la  tierra 
que  a tus  pies  se  postre.  Ya  soña- 
mos el  día  en  que  la  Montaña  del 
trono  se  cubra  y se  apriete  de  vasa- 
llos, y cunda  la  emoción  por  los  pe- 
chos, y salga  de  todas  las  gargan- 
tas un  grito,  tan  fuerte,  que  resuene 
por  toda  la  tierra,  tan  profundo  que 
ee  escuche  en  el  cielo,  grito  de  li- 
bertad y de  amor  que  diga:  "Vivat 
Rex".  "Que  viva  el  Rey". 
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Bosquejo  Biosraíico  del  E xemo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 

D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 

Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 


XV.— OTRAS  ACTIVIDADES  t E MONS. 
VALVERDE. 


P 

I OR  estar  ya  tan  amplia  y tan  acabadamente  expresadas  en  el  Album 
J_  mencionado  las  otras  actividades  de  Mons,  Valverde  y en  la  impo- 
sibilidad de  presentarlas  mejor,  vamos  hacer  en  este  lugar  siquiera 
una  sucinta  mención  de  ellas. 

HONORIFICENCIAS  OBTENIDAS  EN  FAVOR 
DE  OTRAS  PERSONAS ; 

En  la  Visita  ad  Limina  efectuada  en  el  año  de  1920  pidió'  y consiguió 
del  Santo  Padre  Benedicto  XV  la  dignidad  de  protonotario  Apostólico  ad 
instar  Participantium  en  favor  de  su  Vicario  General,  Canónigo  don  Euge^ 
nio  Oláez ; el  título  de  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad  para  el  Presbítero 
Doctor  ;D<on  Luis  G.  Sepúlveda  que  en  ese  viaje  fungió  de  Secretario  de 
Mons.  Valverde ; y el  título  de  Caballero  de  San  Silvestre  para  el  Señor  D. 
Juan  Manuel  Robles,  esposo  de  una  cercana  descendiente  de  los  Condes  del 
Jaral  e íntimo  amigo  de  Su  Excelencia. 

En  su  último  viaje  a Europa  suplicó  al  Santo  Padre  Pío  XI  el  nom- 
bramiento de  Camarero  Secreto  Supernumerario  para  el  Sr.  Cango.  Lie.  U. 
Antonio  de  P.  Coria  y el  de  Prelado  Doméstico  para  su  Secretario  Particu- 
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limo.  Y Revmo.  Mons. 
Protonotorio  Apostólico 
A.  i.  P.  Lie.  D.  Eugenio 
Oláez  Anda,  Fundador 
de  la  Congregación  de 
Hijas  de  Jesús  y Vic.  Ge- 
neral, que  fue,  de  la 
Diócesis  de  León,  por 
cuyos  relevantes  méritos 
el  Exemo.  Sr.  Valverde 
Téllez,  de  santa  memo- 
ria, le  consiguió  la  antes 
dicha  honorificencia. 


lar  Mons.  D.  Amado  Villanueva,  títulos  que  les  fueron  otorgados  por  los 
respectivos  rescriptos  de  28  de  febrero  y 12  de  agosto  de  1930, 

EL  MONUMENTO  A CRISTO  REY : 

Bien  sabido  es  que  Mons.  Valverde  fue  el  iniciador  de  la  erección 
de  un  Monumento  dedicado  a Cristo  Rey,  en  la  Montaña  de  este  mismo 
nombre,  antes  "El  Cubilete".  Vamos  a mencionar  por  lo  menos  la  historia 
de  este  Monumento  en  su  primera  época.  El  Exemo.  Sr.  Valverde  colocó  en 
la  cima  la  primera  piedra  del  tantas  veces  expresado  Monumnto  provisio- 
nal, y poco  después,  a 11  de  abril  de  1920  lo  bendijo  solemnemente  y lo 
inauguró  celebrando  en  aquella  elevada  cumbre  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  delante  de  más  de  20.000  peregrinos  que  acudieron  de  toda  la  República. 

En  Octubre  de  ese  mismo  año  cuando  se  reunieron  todos  los  limos. 
Señores  Arzobispos  y Obispos  de  la  República  en  la  ciudad  de  México  para 
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celebrar  el  XXV  aniversario  de  la  Coronación  de  la  Reina  de  los  Mexicanos 
Santa  María  de  Guadalupe,  rogó  Mons.  Valverde  a los  Prelados  en  una  jun- 
ta que  declarasen  NACIONAL  el  Monumento,  y que  lo  autorizaran  para 
emprender  la  obra  de  un  grandioso  Monumento  Nacional ; a lo  que  todos 
accedieron  gustosos,  declarando  además  que  con  ese  Monumento  hacían 


El  Excmo.  Y Revmo.  Sr. 
Valverde  Téllez  con  su 
limo.  Srio.  Mons.  D. 
Amado  Villanueva,  Pre- 
lado Doméstico  de  Su 
Santidad,  honor  que 
también  le  fue  gestio- 
nado por  sus  iniguala- 
bles servicios. 


intención  de  cumplir  el  voto  que  el  Episcopado  había  hecho  en  el  año  de 
1914  de  erigir  un  templo  nacional  en  honra  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
Esto  último  fue  propuesto  por  el  Sr.  Arzobispo  de  México  LGctor  D.  José 
Mora  y del  Río.  Se  convino  en  que  todo  esto  se  diese  a conocer  al  Venerable 
Clero  y fieles  de  toda  la  República  en  una  Carta  Pastoral  Co':\activa,  que 
debía  redactar  y redactó  el  limo.  Sr.  Dr.  Don  Miguel  M.  de  la  Mora  Obi.spa 
de  Zacatecas. 
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E-n  el  presente  grabado  podemos  observar  al  Excmo.  Sr.  Valverde  Tóllez  en  la  comida 
que  se  sirvió  el  11  de  abril  de  1920,  en  la  ciudad  de  Silao,  con  motivo  de  la  colocación 
de  la  primera  Estatua  de  Cristo  Rey,  en  el  antiguo  cerro  de  "El  Cubilete".  A la  derecha 
de  Su  Excelencia  está  el  Sr.  Dr.  y Maestro  D.  José  de  Jesús  Manriquez  Zarate,  Párroco 
de  Guomajuato,  Gto.,  que  habia  hablado  en  la  primera  Asamblea  Obrera  de  la  Diócesis 
de  León,  verificada  ese  mismo  día  en  la  Parroquia  de  Silao.  A la  izquierda  del  Excmo. 
Sr.  está  sentado  el  M.  R.  P.  Fr.  Eleuterio  de  Ma.  Santísima  Ferrer  que  dió  todo  su  apoyo 
en  el  ideal  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano.  Arriba,  de  pie,  y detrás  del  Sr.  Manriquez 
Zárate,  está  el  ahora  Sr.  Canciller  de  la  S.  Mitra.  Congo.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas  y en 
seguida  de  él,  a su  derecha,  el  Sr.  Pbro.  D.  Luis  G.  Sepúlveda  d.s.m.,  que  ese  mismo  año 
salió  a Roma  con  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  como  Secretario,  y donde*  le  concedió  de 
Su  Santidad  Benedicto  XV  el  título  de  Monseñor  y Prelado  Doméstico.  Siguen,  de  pie  el 
ahora  M.  1.  Sr.  Congo.  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz,  el  Sr.  Pbro.  D.'  Ignacio  Gutiérrez  Orozco  y 
el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Isabel  Salinas,  éstos  dos  últimos  también  q.d.D.g. 

De  pie  y en  la  última  fila  de  clérigos,  a la  izquierda,  vemos  al  entonces  Sr.  Mino- 
rista D.  José  F.  Sandoval,  familiar  de  Su  Excia.  Revma.  y a otros  sacerdotes  Josefinos. 

Sentados  en  primera  fila,  de  derecha  a izquierda,  vemos  al  Sr,  Dr.  Villaseñor,  q.d.D.g. 
Y a D.  Felipe  Bravo,  Secretario  a la  sazón,  de  la  adoración  Nocturna  de  la  Sección  del 
Templo  del  Perdón  de  Silao,  Gto.,  quien  al  tratar  de  que  debía  dejarse  una  señal  en  el 
cerro  de  "El  Cubilete",  como  recuerdo  de  la  Misa  que  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  ce- 
lebró el  12  de  marzo  de  1920,  tuvo  la  felicísima  idea  que  fue  aprobada  por  toda  la  Asam- 
blea, de  que  se  colocara  una  Estatua  del  Sagrado  Corazón,  ya  que  así  se  le  llamaba  a 
Silao  "Del  Sagrado  Corazón".  Le  siguen  D.  Isidro  Caballero  y D.  Reynaldo  Mañero,  que 
fue  entre  los  seglares  el  número  uno  para  ayudar  en  todo  al  Excmo.  Sr.  Valverde  en  la 
construcción  del  Monumento  Nacional,  apartando  su  cooperación  con  la  pléyade  de  ado- 
radores nocturnos  mexicanos  de  todo  el  País.  Dios  lo  tenga  en  el  cielo. 

Pueden  verse  también  acruí  otras  personas  beneméritas  de  Silao  y del  Monumento, 
entre  ellas  el  Dr,  Liceaga,  q.d.D.g.  y algunas  otras  que  aun  viven  y que  siguen  pres- 
tando ayuda  a la  Obra  del  Monumento  de  Cristo  Rey. 

José  A.  Betancourt,  Sac. 
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Para  comenzar  los  trabajos  de  aquel  proyectado  Monumento,  se  bajó 
el  antiguo  a una  pequeña  explanada  (donde  hoy  se  encuentra  íia  Ermita 
Expiatoria),  cien  metros  abajo  de  la  cumbre;  se  rebajaron  9.000  metros  cú- 
bicos de  roca  en  la  cima ; se  hicieron  ocho  kilómetros  de  camino  para  au- 
tomóvil desde  el  rancho  de  Aguas  Buenas  hasta  la  cumbre ; se  construye- 
ron dos  puentes ; se  compró  e instaló  una  potente  bomba,  para  la  cual  se 
edificó  la  caseta  y los  estanques  correspondientes ; se  compraron  tres  kiló- 
metros de  tubería  y 1.800  metros  de  cable  de  acero,  se  construyeron  dos 
campamentos  y una  bodega ; se  compraron  herramientas  costosas ; se  pre- 
pararon los  cimientos  del  Monumento,  y se  bendijo  y colocó  la  primera  pie- 
dra. Se  paralizó  la  obra  porque  comenzó  la  persecución  antirreligiosa  con  la 
expulsión  del  país  del  Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Er- 
nesto Philippi. 

El  27  de  junio  de  1924  expidió  Monseñor  Valverde  una  Cart.a  Pasto- 
ral estableciendo  en  la  Diócesis  la  ASOCIACION  NACIONAL  DE  VASA- 
LLOS DE  CRISTO  REY,  que  muy  pronto  se  difundió  por  toda  la  República 
aceptándola  todos  los  limos.  Prelados  para  sus  respectivas  Diócesis. 

Fundó  un  Centro  General  de  Propaganda  muy  activo,  que  acuñó  mu- 
chos miles  de  medallas  de  Cristo  Rey  para  los  socios  Vasali'os;  imprimió 
varios  opúsculos  piadosos  v folletos  propios  de  la  obra,  y redactó  el  perió- 
dico llamado  "LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY". 

Dos  aspectos  tiene  la  magna  obra  del  Monumento  a Cristo  Rey.  Uno 
moral,  del  reinado  social  de  Jesucristo  en  la  nación ; y otro  material,  el 
de  la  edificación  del  Monumento  en  la  cima  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey 
(antes  "El  Cubilete").  En  ambos  sentidos  el  Excmo.  Señor  Valverde  ini- 
ció, impulsó  y dirigió  las  obras  con  Cartas  Pastorales,  Edictos  y Circulares, 
con  sermones,  con  cartas  particulares  dirigidas  a los  limos.  Señores  Ar- 
zobispos y Obispos  de  la  República;  con  preces  a la  Santa  Sede;  con  mu- 
chas contrariedades,  pero  también  con  grandes  satisfacciones,  sobre  todo 
la  de  haber  visto  que  a su  llamado'  se  hizo  popular  y fervorosa  la  devoción 
a la  DIVINA  REALEZA  DE  JESUCRISTO,  años  antes  que  la  Festividad 
de  ésta  fuera  establecida  por  la  Santa  Sede  y,  además,  la  de  haber  guar- 
dado siempre  en  su  corazón  la  santa  esperanza  de  que,  en  fecha  acaso  no 
lejana,  habría  de  terminarse  el  definitivo  MONUMENTO  NACIONAL  en 
d TABOR  MEXICANO,  como  él  llamó  muchas  veces  a la  Montaña,  ccrc- 
nado  por  la  Imagen  colosal  de  CRISTO  REY  PERPETUO  DE  MEXICO. 

CORONACION  DE  IMAGENES  DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN; 

El  día  3C  de  abril  de  1912  hizo  el  Señor  Valverde  que  en  Irapuato 
se  celebrara  una  solemne  función,  que  se  renovase  el  JURAMENTO  DE 
PATRONATO  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Soledad,  en  su  Santuario,  con 
ocasión  de  que  fue  entonces  la  fecha  centenaria  de  dicho  Juramento.  En 
el  mismo  día  presidió  la  primera  junta  en  que  se  trató  formalmente  de 
decorar  la  iglesia,  y de  dar  los  pasos  conducentes  a obtener  de  la  Santa, 
Sede  autorización  para  coronar  solemnemente  con  corona  de  oro  la  Sagra- 
da Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad.  Se  elevaron  las  preces,  y 
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fueron  favorablemente  despachadas  por  Decreto  del  Revmo,  Cabildo  de  la 
Arquipresbiteral  Basílica  Vaticana,  y la  solemnísima  ceremonia  se  llevó 
a cabo  el  día  30  de  abril  de  1922.  Con  igual  autoridad  fue  coronada  la 
imagen  de  la  Madre  Santísima  de  Guadalupe  en  la  Parroquia  de  Romita, 
que  ya  no  pudo  hacer  el  Excmo.  Señor  Valverde  por  encontrarse  en  cama 
de  su  última  enfermedad,  i>ero  que  en  su  lugar  efectuó  el  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera. 

Por  Decreto  Diocesano  y por  manos  del  mismo  Excmo.  Señor  Val- 
verde  fueron  coronadas  las  siguientes  imágenes:  el  8 de  enero  de  1920 
Nuestra  Señora  de  la  Medalla  Milagrosa  en  la  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  de 
los  Angeles  de  ésta  Ciudad  de  León,  el  25  de  agosto  de  1922,  la  de  igual 
advocación  en  la  Parroquia  de  San  Luis  de  la  Paz  y,  en  12  de  noviembre 
de  ese  último  año,  también  la  de  igual  advocación  en  la  Parroquia  de 
San  Miguel  de  Allende,  con  ocasión  de  haberse  celebrado  en  esas  tres  par- 
tes el  primer  Quincuagenario  de  la  fundación  de  la  Asociación  de  Hijas 
de  María  Inmaculada.  El  15  de  agosto  de  1923  coronó  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Tres  Avemarias  en  el  Templo  de  la  Santísima  de  esta 
Ciudad.  En  26  de  julio  de  1924  efectuó  la  coronación  de  la  Imagen  de  la 
Madre  Santísima  de  Guadalupe,  Patrona  de  la  Parroquia  de  los  Rodrí- 
guez, porque  en  esa  fecha  fueron  las  Bodas  de  Oro  de  la  er*ección  canó- 
nica de  dicha  Parroquia.  El  12  de  septiembre  de  1931  la  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  en  el  Santuario  del  Puente  de  la  Ciudad  de  Irapuato.  El  7 de 
agosto  de  1934,  con  motivo  de  celebrarse  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales, 
coronó  solemnemente  en  presencia  de  casi  todo  su  clero  y seminaristas  a 
la  Virgencita  del  Seminario.  El  15  de  agosto  de  1937  coronó  la  Imagen 
de  la  Virgencita  de  las  Tres  Avemarias  en  el  Templo  de  la  Soledad  de  la 
Ciudad  de  Irapuato.  Todavía  recordamos  la  coronación  de  otras  dos  imá- 
genes, aunque  no  tenemos  presente  las  fechas  en  que  se  hicieron,  una  la 
de  la  Purísima  en  la  Parroquia  del  Señor  de  la  Salud  y la  otra  la  de  la  Ma- 
dre Santísima  de  Guadalupe  en  la  Parroquia  de  Jaral  de  Berrio. 

Además  coronó  la  Imagen  de  la  Asunción  de  la  Virgen  Santísima  del 
Santuario  de  la  Presa  de  Guanajuato,  Gto.,  el  5 de  agosto  de  1945.  El  8 
de  septiembre  de  1945  ciñó  con  diadema  de  oro  la  Imagen  de  la  Purísima 
de  la  Parroquia  del  Coecill'o  de  León,  Gto.,  siendo  párroco  el  Sr.  Pbro.  D. 
Vicente  Ponce  y por  su  propia  autoridad,  estando  ya  enfermo  y por  manos 
de  su  Excmo.  Coadjutor,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla 
a la  sazón  Titular  de  Aulona,  coronó  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  su  Santuario  de  Silao,  que  para  celebrar  el  segundo  Patro- 
nato de  la  Santísima  Señora  sobre  la  Nación  Mexicana,  tuvo  verificativo 
esta  ceremonia  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  y en  la  Ermita  Expiatoria, 
el  día  10  de  diciembre  de  1946. 


(Continuará) 
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= LA  CUELGA  DE  CRISTO  REY  = 


Llég-ase  el  día  en  que  los  católicos  mexicanos  cooperadores  del  Mo- 
numento Nacional,  con  fe  y amor  ilimitados  le  ofrendan  el  cariñoso  óbolo, 
llamado  a lo  familiar  r "La  Cuelg-a  de  Cristo  Rey", 

Siempre  las  cosas  nobles  se  revisten  de  lo  sencillo  y humilde  ¿y  qué 
cosa  más  bell'a  que  en  lugar  de  decir:  "doy  esta  limosna  a Cristo  Rey", 
que  nada  necesita  en  su  grandeza  y Santidad  de  nuestras  miserias — se  di- 
ga mejor:  "Doy  la  cuelga,  para  mi  Soberano  Señor". 

¡Qué  hermoso  dar,  para  nuestro  Dios  que  se  hizo  hombre  por  nues- 
tra salud.  Un  obsequio  íntimo  y hogareño,  la  cuelga  monetaria,  para  la 
glorificación  de  su  Realeza  Inmortal ! 

He  aquí  la  carta  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  'D'iocesano  dirige  a los 
amantes  del  Divino  Corazón : 

AMADISIMOS  CATOLICOS  MEXICANOS: 

Para  muchos  otra  vez  y para  otros  de  nuevo,  va  desde  la 
Montaña  de  Cristo  Rey  Inmortal,  la  clarinada  gozosa  anun- 
ciando la  Festividad  de  la  Realeza  Divina,  el  próximo  31  de 
octubre  del  año  en  curso. 

En  esta  Solemnidad,  de  toda  Ta  Patria  subirá  una  oración 
y un  cántico  resonará  armonioso  en  el  Corazón  Divino,  como 
una  sinfonía  agradecida  a su  infinita  misericordia. 

A este  himno  amoroso  se  unirá  la  ofrenda  de  unas  cuan- 
tas monedas  cual  SENCILLA  CUELGA,  que  los  vasallos  de 
MARIA  REINA  DE  GUADALUPE  le  presentan,  para  conti- 
nuar con  el  MONUMENTO  NACIONAL,  expresión  elocuen- 
tísima de  su  fe  indefectible. 

En  el  Nombre  serenísimo  del  Soberano  de  nuestras  almas, 
les  auguro  la  más  halagadora  de  las  recompensas,  en  su  Reino 
que  no  tiene  fin. 

León  de  Cristo  Rey,  15  de  agosto  de  1954. 

t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León. 
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A proclamación  de  la  Fes- 
i tividad  Litúrgica  de  la 
Realeza  de  María  y la 
próxima  Coronación  Pontificia 
de  la  Imagen  Guadalupana 
— Salus  populi  mexicani — en 
la  Montaña  de  Cristo  Rey. 

oüo 

Por  todo  el  orbe  cristiano  ha  cun- 
dido como  reguero  de  pólvora  la  no 
ticia  mil  veces  bendita  de  la  festi 
vidad  de  María  Reina. 

A la  verdad  el  Osservatore  Ro- 
mano del  20  de  junio  del  presente 
año  transcribe  las  palabras  dei  Sr. 
Prosecretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, Excmo.  Mons.  ¡L'.  Juan  B. 
Montini,  al  Presidente  de  la  Acade- 
mia Mariana  Internacional: 

"Sono  lieto  di  significare  alia  Pa- 
ternitá  Vostra  che  L'Augusto  Pon- 
tefice  si  é benignato  di  fissare  ai  1 
novembre  prossimo  la  proclamazio- 
ne  della  Festa  litúrgica  della  Rega- 
litá  di  Maria,  a degno  coronamento 
del  Congresso  Internazionale  Mario- 
logico-Mariano”. 

Si  esto  es  motivo  de  regocijo  uni- 
versal, de  manera  especialísima  lo 
es,  para  México  y la  Diócesis  de 
León,  que  juntamente  con  el  amor 
de  Cristo  Rey  llevan  en  lo  profun- 
do de  sus  corazones  el  de  la  Virgen 
Santísima,  su  Reina  y su  Señora. 

Los  valientes  han  dado  su  vida 
por  Cristo  Rey  y María  Guadalupa- 
na. El  Excmo.  Sr.  Valverde  Téilez, 
de  santa  recordación,  soñaba  tener 
junto  al  Trono  del  Rey,  el  Trono  de 
María,  para  eso  quiso  que  en  riquí- 
simo áureo  artístico  marco  se  colo- 
cara en  el  Santuario  Mariano  de  la 
Santa  Montaña  la  Imagen  de  la  Vir- 


gen Bendita,  lo  que  vino  a realizar 
el  actual  nuevo  Prelado,  LV.  Don 
Manuel  Martín  del  Campo,  al  prin- 
cipio del  Año  Mariano  de  la  Inma- 
culada Concepción,  el  8 de  diciem- 
bre de  1953. 

Ahora,  que  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII,  proclama  e instituye  la 
festividad  litúrgica  de  la  Realeza  de 
Maiía,  el  lo.  del  próximo  noviem- 
bre, coronando  con  sus  augustas  ma- 
nos, Iq',  sienes  inmaculadas  de  la 
Imagen  de  la  Virgen  llamada  ''Sa- 
lus Pepuli  Romani",  nuestro  Excmo. 
Prelado,  interpretando  ¡os  sentimien- 
tos dtl  Episcopado  Nacional,  Sacer- 
dotes, religiosas  y fieles  pondrá  tam- 
bién con  Decreto  Pontificio,  como 
se  ha  ya  pedido,  una  corona  de  oro 
y gemas  preciosas,  a la  Imagen  Gua- 
dalupana, hecha  por  el  insigne  maes- 
tro ,L*on  Joseph  de  Alzíbar,  el  año 
de  1777,  con  las  mismas  medidas, 


iViva  jílam  Reina! 


número  de  rayos  y estrellas  del  So- 
berano Original,  tocada  al  lienzo  sa- 
grado de  Juan  Diego  el  11  de  junio 
del  mismo  año  y visitada  sobre  ma- 
nera, en  su  Santuario,  cabe  el  Mo- 
numento Nacional  de  Cristo  Rey,  en 
la  Montaña  Corazón  de  México. 

Los  artistas  están  ya  trabajando, 
para  proyectar  y modelar  la  diade- 
ma significativa  de  treinta  y seis 
estrellas,  una  por  cada  Diócesis  de 
la  Iglesia  en  México,  para  mayor 
gloria  de  la  Beatísima  Trinidad,  de 
la  misma  Virgen  Santísima  magní- 
fico trono  de  la  Sabiduría  Increada, 
por  Quien  reinan  los  reyes  y gobier- 
man  los  emperadores. 

¡ Oh  día  glorioso,  1^  de  noviembre, 
nos  apresuramos  a bendecirte! 


Sacrosantc:  Imanen  de  lo;  Virgen  Guadalupana  gue  con  Decreto  Pontificio,  será  coronada 
en  su  bellísimo  Santuario,  cabe  el  Monumento  '^lacional  de  Cristo  Rey  de  la  Paz,  el  1° 
de  noviembre  del  año  en  curso,  día  en  gue  Su  Santidad  Pío  XII  proclamará  la  Festividad 

de  la  Realeza  '•'o  María. 


La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 

Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 


ALOCUCION  DEL  SR.  CURA  D.  ANTONIO  MA.  SANZ  CERRADA, 
PRONUNCIADA  POR  SU  AUTOR  EL  11  DE  ENERO  DE  1923. 

(Véase  el  Núm.  de  mayo  ppdo.  de 
esta  Revista). 

(Concluye) 


Y 

I 0 me  atrevería  a señalar  otro 

I mal  gravísimo,  fundamental, 
característico  de  nuestra  época 
y muy  especialmente  de  nuestro  me- 
dio; la  preconización  del  criterio  in- 
dividual, hijo  de  la  soberbia,  padre 
de  la  rebeldía,  pariente  inmediato 
del  libre  examen  que  lleva  fatalmen- 
mente  a la  desobediencia  en  tales 
términos  que,  yo  no  ¡o  quiero  cali- 
ficar, pero  en  realidad  y contra  lo 
que  dicen  los  labios,  constituye  un 
principio  de  verdadera  rebelión  con- 
tra la  autoridad  del  Pontífice  y de 
los  obispos  a quienes  se  achaca  ig- 
norancia de  circunstancias  y de  me- 
dio para  desobedecerlos. 

Y tan  apegados  están  muchos  ca- 


tólicos y entre  ellos  muchos  líderes 
(que,  entre  paréntesis,  se  han  impro- 
visado tan  numerosos  como  los  ge- 
nerales en  una  revolución)  (Aplau- 
sos) tan  aferrados  se  conducen  a los 
dictámenes  de  su  propio  criterio, 
que  acatan  pero  no  obedecen,  oyen 
pero  no  escuchan  y,  en  cambio  juz- 
gan, discuten  y,  de  hecho,  despre- 
cian principios  fundamentales  de  la 
vida  cristiana  y mandatos  e instruc- 
ciones dei  Pontífice  y de  la  Igle- 
sia escandalizando  a la  sociedad  y 
llevando  la  confusión  a las  concien- 
cias. 

Hay  muchos  cristianos  que,  con- 
tra Cristo,  opinan  que  puede  servirse 
a dos  señores  y contemporizan  pú- 
blica y escandalosamente  con  los 
enemigos  de  Cristo;  hay  cristianos 
que  en  su  conducta  olvidan  que  pa- 
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ra  que  una  cosa  sea  buena,  debe  ser 
íntegramente  buena  (bonum  ex  in- 
tegra causa)  y que  cualquier  detec- 
te la  hace  mala  (malum  ex  quocum- 
que  defectu);  hay  católicos  que  ol- 
vidan que  el  fin  no  justifica  los  me- 
dios y que  no  pueden  hacerse  cosas 
malas  para  que  sucedan  las  buenas 
(non  sunt  facienda  mala  ut  eveniant 
bona). 

¡ Ah ! Si  estas  tres  sentencias,  que 
son  tres  principios  se  observ'aran 
fielmente  bastaría  para  creer  en  la 
realidad  del  '”Tú  reinas  ya". 

Pero,  no  se  observan  sino  que  se 
desprecian  y conculcan  y de  esto  na- 
cen la  tristeza  y la  desesperanza  en 
el  corazón. 

Y es  que  con  ser  tantos  y tan  po- 
derosos los  enemigos  que  en  todo  el 
mundo  tiene  la  causa  de  Dios,  nada 
hay  que  la  perjudique  tanto  como 
la  conducta  de  muchos  cristianos. 

Inficionados  por  el  virus  de  la  in- 
diferencia unos,  contaminados  otros 
del  hipócrita  liberalismo,  encastilla- 
dos los  más  en  la  torre  de  un  egoís- 
mo antisocial  y suicida;  dormidas 
las  conciencias  con  el  narcótico  de 
los  acomodamientos  y contemporiza- 
ciones; engañados  por  el  espejismo 
de  una  religiosidad  que  esconde  la 
falta  de  verdadera  religión;  intro- 
ducidos muchos  lobos  en  el  rebaño  de 
Cristo;  intensificada  la  propaganda 
moral  y doctrinal  anti-católicas  y 
sin  órganos  en  la  prensa  que  com- 
batan los  errores  y aleccionen  a las 
masas...  el  desorden,  la  indisciplina 
y la  confusión  reinan  en  nuestras  fi- 
las, sin  que  sean  parte  a contener- 
las, ni  las  luminosas  encíclicas  de 
los  Papas,  ni  las  enérgicas  pastora- 
les de  los  obispos  y,  en  muchos  ca- 


sos, ni  los  mismos  preceptos  del 
Evangelio. 

Por  eso  he  dicho  muchas  veces; 
no,  no  tengo  miedo  a los  enemigos 
de  fuera,  yo  temo  más  a los  de  ca- 
sa, a los  que  viviendo  entre  nos- 
otos  se  fabrican  una  religión  a su 
modo,  acomodaticia,  y con  su  ejem- 
plo arrastran  a los  cándidos,  a los 
ignorantes,  a la  gente  de  buena  fe, 
sembrando  la  confusión  en  las  con- 
ciencias y rompiendo  de  hecho  la  in 
tegridad  de  la  doctrina  que  es  un 
estorbo  para  la  vida  pagana  de 
nuestros  días,  que  quiere  sancionar 
la  sacrilega  mezcla  o confusión  del 
baile  inmoral  con  la  Santa  Comunión, 
en  una  vida  de  placeres  inmorales 
y de  piedad  falsa  o aparente,  que 
no  es  más  que  hipocresía. 

No,  no  reina  aún  Cristo,  pero  ¿de- 
bemos desesperar?  ¿no  reinará? 

¡ ¡ Reinará ! ! y aquí  hoy  podemos 
decir  sin  temor;  "Tú  reinas  ya", 
porque  aquí,  hoy,  empieza  a albo- 
rear el  día  de  su  reinado,  y esa  mon- 
taña que  lo  simboliza,  es  el  trono 
magnífico  que  le  consagra  la  volun- 
tad nacional.  (Aplausos). 

¿Por  qué  desconfiar  ni  desespe- 
rar? Frente  a la  negación  que  im- 
ponen la  inmoralidad  y la  corrup- 
ción de  nuestros  días,  está  la  afirma- 
c'jón  constante  de  lo/  historia  que 
canta  los  triunfos  del  bien  sobre  el 
mal. 

Sin  mencionar  el  non  serviam  que 
se  convirtió  en  el  ¿quis  sicut  Deus? 
ni  el  eritis  sicut  dii,  que  se  tradujo 
en  el  Ecce  Adam  factus  sicut  unus 
ex  nobis,  a través  de  los  siglos  en- 
contramos las  victorias  de  Dios,  que 
consuelan  y fortalecen,  volviendo  la 

(Sigue  en  la  Pág.  266). 
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C>  Por  segunda  vez,  honramos  las  páginas  de  nuestra 
Revista,  con  las  letras  del  Cristo  de  la  tierra,  dirigidas  a 
nuestro  dignísimo  Prelado  que  en  su  reciente  Visita  Ad  Li- 
mina  entregó  por  medio  del  Excmo.  Sr.  Pro-Secretario  de 
Pistado  de  Su  Santidad,  Mons.  Juan  Bautista  Montini,  y que 
despué  de  haber  tenido  nuestra  humilde  publicación,  en  sus 
"augustas  manos",  por  el  mismo  conducto  envió  a nuestro 
dignísimo  Director  y demás  colaboradores  de  "CRISTO  REY 
EN  MEXICO",  la  Bendición  Apostólica. 


Hondamente  satis- 
fechos la  hacemos  exten- 
siva a todos  los  que  de 
algún  modo  trabajan  en 
la  consecución  de  la  glo- 
ria de  la  Realeza  Divina. 

^ ¡A  nuestro  Santí. 
simo  Padre  el  Papa  Pío 
XII,  la  gratitud  perenne 
de  nuestros  pobres  cora- 
zones ! 

Ad  multos  annos ! 
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paz  al  conturbado  espíritu.  — Non 
praevalebunt. 

En  la  lucha  contra  Cristo,  nunca 
sus  enemigos  pudieron  creer  mejor 
ser  los  vencedores,  que,  cuando,  des- 
pués de  muerto,  lo  encerraron  en 
el  sepulcro  y pusieron  soldados  pa- 
ra custodiarlo. 

Sin  embargo,  cuando  quisieron 
gloriarse  de  su  triunfo...  ¡Resurre- 
xit!  No  prevalecerán. 

Empezarán  las  persecuciones  jun- 
tamente con  el  apostolado  de  sus 
discípulos  (no  han  de  ser  estos  más 
que  su  Maestro),  caerán  todos  en 
poder  de  sus  enemigos,  pero  el  Cris- 
tianismo, que  se  ha  robustecido  con 
la  sangre  de  sus  mártires,  ha  derri- 
bado los  tempüos  y los  ídolos  del 
paganismo  y se  extiende  por  todas 
partes.  ¡No  prevalecerán! 

Arreciarán  las  persecuciones,  los 
cristianos  se  esconderán  en  las  ca- 
tacumbas o serán  llevados  al  coli- 
seo y entregados  a las  fieras...  pero 
la  Cruz  de  Cristo  brillará  desde  las 
alturas  del  Capitolio.  ; No  prevalece- 
rán ! 

No  faltará  quien  declare  la  gue- 
rra al  mismo  Cristo  y hará  cuanto 
pueda  por  desterrar^lo  del  mundo, 
pero,  derribado  por  una  lanza,  rabio- 
so en  derrota  arrojará  al  cielo  la 
sangre  que  brota  de  su  herida,  gri- 
tando: ¡Venciste,  Galileo!  ¡No  pre- 
valecerán ! 

Aparecerán  las  herejías;  frondo- 
sas ramas  se  desgajarán  del  árbol 
de  la  Iglesia,  muchos  prosélitos  en- 
grosarán las  filas  de  sus  enemigos, 
pero  nuevos  brotes  vendrán  a ro- 
bustecerla y a extender  su  aposto- 
lado por  el  mundo,  y un  mayor  nú- 


mero de  creyentes  se  afiliará  bajo 
su  bandera.  ¡No  prevalecerán! 

Se  buscará  la  destrucción  de  la 
Iglesia  pretendiendo  la  claudicación 
de  su  Jefe  Supremo  y ante  la  inque- 
brantable firmeza  del  sucesor  de  San 
Pedro,  un  Papa  será  desterrado, 
otro  perseguido,  otro  ostentará  su 
blanca  sotana  salpicada  con  la  san- 
gre de  su  ministro  y,  será  despoja- 
do de  su  poder  temporal ; pero,  cuan- 
do más  seguros  augurios  se  hacían 
sobre  la  agonía  y muerte  del  ponti- 
ficado y aún  algunos  pudieron  creer 
que  su  alma  había  desaparecido  por 
ia  Brecha  de  Porta  Pía,  el  mundo 
entero  quedó  atónito  ante  la  entere- 
za del  Papa  del  Sillabus  y de  la  In- 
maculada y,  más  tarde,  ante  el  pres- 
tigio y providencial  gobierno  del 
Pontífice  de  ios  obreros  y de  Sto. 
Tomás,  y,  más  cerca  aún  de  nues- 
tros días,  ante  el  espectáculo  de  glo- 
rificación del  pontificado  en  la  es- 
tatua levantada  por  infieles  al  Pon- 
tífice de  la  Paz.  ¡ No  prevalecerán ! 
(Aplausos) . 

Y cuando,  como  consecuencia  de 
la  brutal,  inhumana  e injustificada 
guerra  europea,  aborto  de  todas  las 
concupiscencias,  espejo  de  todas  las 
injusticias,  muestrario  de  todas  las 
traiciones  y burla  cínica  de  todos 
¡es  derechos,  la  crisis  económica  y 
la  improvisada  fortuna  de  los  apro- 
vechados sin  conciencia,  el  hambre 
de  las  masas  y la  corrupción  de  los 
puebles,  han  desatado  sobre  la  hu- 
manidad las  tempestades  de  odio  y 
sembrado  entre  los  hombres  la  gue- 
rra de  clases ; arrojado  Cristo  de  to- 
das partes,  proscrita  su  moral  de 
las  leyes  y su  doctrina  de  las  escue- 
las, fracasados  todos  los  sistemas, 
impotentes  todos  los  gobiernos,  per- 
dida toda  esperanza  de  solución  de 
ios  problemas  sociales...  un  jefe  de 
gobierno  protestante  y un  presiden- 
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te  de  república  masónica  y atea,  y 
un  jefe  de  revolución  convertido  en 
dictador  de  un  pueblo,  confesarán  y 
proclamarán  que  "sólo  el  esplritua- 
lismo cristiano  puede  salvar  al  mun- 
do", que,  "debe  reconocerse  el  po- 
der, la  autoridad  y benéfica  acción 
de  la  Iglesia  Católica"  y que  "del 
Vaticano  saldrá  la  luz  que  destierre 
las  tinieblas  e ilumine  el  caos  en  que 
yace  la  humanidad  ciega  y descon- 
certada". i No  prevalecerán ! (Aplau- 
sos). 

Y Cristo  Rey,  desde  la  altura  de 
los  Andes  abrirá  sus  brazos  para 
estrechar  en  fraternal  abrazo  a dos 
naciones  hermanas  y enemigas.  Y 
Cristo  Rey  será  proclamado  en  el 
Cerro  de  los  Angeles,  por  un  monar- 
ca católico,  como  soberano  de  una 
nación,  cuya  historia  de  glorias  y 
grandezas  está  basada  sobre  la  Cruz 
y el  Evangelio. 

Y Cristo  Rey,  después  de  pertur- 
baciones y propagandas  anticátolicas 
que  hacían  temer  por  la  descatoli- 
zación de  un  pueblo,  ha  sido  hoy 
aclamado  con  frenético  entusiasmo 
por  catorce  millones  de  mexicanos. 
(Aplausos) . 

¡No  prevalecerán! 

Y es  que  Cristo  vence.  Cristo  rei- 
na, y que  la  Iglesia  vive  y en  medio 
de  las  mayores  persecuciones,  a des- 
pecho de  sus  eternos  enemigos,  per- 
manece inconmovible,  cual  abrupto 
peñasco  que,  irguiendo  altivo  su  ma- 
ciza mole  en  medio  de  los  mares, 
alardea  orgulloso  de  su  reposo  eter- 
no, no  obstante  el  continuo  azote  de 
las  inquietas  olas.  ¡ No  prevalecerán ! 
(Aplausos) . 

El  mundo  todo  se  dividirá  en  dos 
ejércitos,  en  medio  de  los  cuales  na- 


die podrá  ser  neutral,  porque  en  es- 
te campo  se  librará  la  gran  batalla, 
y sobre  sus  ruinas  y sus  escombros,, 
se  levantará  el  estandarte  de  la  Vic. 
toria. 

¿Quién  triunfará?  ¿los  que  dicen: 
"no  queremos  que  Este  reine  sobre 
nosotros"  o los  que  diariamente  re- 
piten: "venga  a nos  el  tu  reino?" 

En  nuestras  manos  está,  si  que- 
remos, que  reine  entre  nosotros. 

Si  nosotros  nos  sometemos  a El  y 
hacemos  que  reine  en  nuestra  inte- 
ligencia, en  nuestro  corazón  y en 
nuestro  pueblo,  ¡Cristo  reinará! 

\ yo  creo  que  el  acto  de  hoy  es 
el  principio  de  su  reinado,  del  rei- 
nado de  la  paz,  del  reinado  del  amor. 

¡ Viva  Cristo  Rey ! (Grandes 
aplausos). 

Hay  una  cuestión,  un  tema  que 
no  es  posible  olvidar,  la  cuestión  so- 
cial. 

Hay  que  admitir  los  hechos,  aun- 
que conservadores  retardatarios  no 
los  quieran  reconocer  y católicos  li- 
beralizantes no  quieran  entenderlos 
en  católico. 

La  democracia  y el  socialismo  son 
corrientes  incontenibles,  son  fuerz;AS 
arrolladoras  que,  convertidas  en  to- 
rrente, destruyen  y aniquilan ; pero 
que,  como  toda  fuerza,  puede,  en- 
cauzada, convertirse  en  fuente  ina- 
gotable de  fecundidad  y de  progreso. 

Hay  que  ir  al  pueblo,  pero  no  co- 
mo muchos  ricos  quieren  ir,  movi- 
dos por  el  interés  y,  aún  más,  por 
el  miedo,  ahora  que  el  pueblo,  deso- 
rientado, amenaza;  debemos  ir  al 
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pueblo,  pero  con  amor,  con  espíritu 
cristiano,  condenando  las  violencias, 
reconocieriido  sus  derechos  legítimos, 
ayudándole  a levantarse  del  estado 
de  inmoralidad,  en  que  las  falsas 
doctrinas  salvadoras  y los  falsos 
apóstoles  que  las  explota,  le  han  su- 
mido, para  convertirlo  en  rebaño  y 
esquilmarlo  y servirse  de  él  para  me- 
drar a cambio  de  promesas  que  ja- 
más ve  cumplidas ; hay  que  ir  al 
pueblo  y mejorarlo  intelectualmen- 
te y prepararlo  para  la  lucha  eco- 
nómica; hay  que  ir  al  pueblo  y ha- 
cerle comprender  que  al  lado  de  sus 
derechos  están  también  sus  deberes, 
como  en  los  demás  exige  los  debe- 
res, pretendiendo  negarles  sus  de- 
rechos ; hay  que  ir  al  pueblo  y en- 
señarle que  no  es  el  odio  el  lazo  de 
fraternidad  y que  en  el  maravillo- 
so gobierno  del  mundo,  no  es  posi- 
ble contrariar  las  leyes  de  la  natu- 
raleza, atropellar  la  justicia,  ni  vi- 
vir desentendiéndose  de  C ios ; en 
una  palabra:  con  Justicia,  y con 
Amor,  debemos  cristianizar  la  demo- 
cracia. (Aplausos). 

Y ahora  unas  palabras  para  ter- 
minar. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Huejutla, 
al  leer  su  bien  meditado  discurso, 
se  ha  dirigido  a los  sacerdotes  y ha 
echado  sobre  sus  hombros  la  res- 
ponsabilidad de  establecer  entre  no- 
sotros el  reinado  social  de  Jesu- 
cristo. 

Decía  muy  bien  el  Sr.  Obispo; 
la  misión  sublime,  abnegada  he- 
roica, y mal  comprendida  del  sacer- 
dote cátolico,  depende  el  prestigio 
de  la  Iglesia,  la  acción  del  Evange- 
lio, la  moralidad  de  los  pueblos,  la 
salvación  de  la  sociedad ; su  misión 
es  la  más  excelente,  la  más  grande 
de  la  tierra. 


Pero,  señores,  es  necesario  ayu- 
dar al  sacerdote,  unirse  al  sacerdo- 
te, no  entorpecer  su  acción. 

El  sacerdote,  perseguido,  calum- 
niado, empobrecido  y sin  derechos, 
necesita  hoy  de  toda  su  autoridad, 
de  todo  su  prestigio,  tan  combati- 
do por  los  enemigos  de  su  acción 
apostólica  con  el  pueblo. 

Yo  os  invito  a que  ahora,  que  es- 
tá próxima  la  fundación  de  la  De- 
fensa Nacional  del  Clero,  todos  os 
inscribáis,  todos  la  apoyéis,  para 
que  el  sacerdote  sea  respetado  y re- 
cupere entre  nosotros  su  fuerza  y 
autoridad  moral,  sin  la  cual  son  es- 
tériles sus  trabajos. 

Este  será  un  gran  medio  para  es- 
tablecer el  reinado  social  de  Jesu- 
cri.sto. 

Hay  otra  institución,  "cuya  mi- 
sión sólo  cede  en  excelencia  a la  del 
sacerdocio”,  según  dice  León  XIII 
que,  (no  importa  que  digáis  que  es 
otra  chifladura  de  mi  parte)  es  ne- 
cesario de  toda  necesidad  fomentar, 
defender  y apoyar:  la  prensa  cá- 
tolica. 

Sin  prensa  no  haremos  nada  ni 
sei\-(irá  de  nada  cuarjto  haglamos, 
dijo  Pío  X;  y la  experiencia  nos  lo 
está  demostrando. 

Yo  no  concibo  cómo  hay  católi- 
cos que  no  quieren  entender  esto  y 
que  no  sólo  simpatizan,  sino  que  de- 
fienden y protegen  a la  prensa  he- 
terodoxa, la  prensa  impía,  que  es  el 
arma  más  poderosa  contra  el  Cato- 
licismo. 

Habrá  peirLódicos  liberales  que, 
aparentemente  y cuando  así  con- 
venga a sus  intereses  y pasiones. 
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alguna  vez  simpaticen  y aún  se 
muestren  defensores  de  la  Iglesia; 
pero  frente  a una  información,  fren, 
te  a un  articulo  aislado  y frió  que 
denota  la  intención,  está  su  cons- 
tante propaganda  tendenciosa,  que 
mina  las  almas  y destruye  los  tem- 
plos vivos  de  I ios. 

Y no  me  digan  que  el  pueblo  es 
hijo  del  periódico  que  lee. 

Pues,  si  de  veras  queréis  el  reina- 
do social  de  Jesucristo,  sabed  que, 
después  de  la  misión  sacerdotal,  no 
hay  otra  más  importante,  más  ne- 
cesaria y más  eficaz  que  la  de  la 


prensa  cátolica  y que  de  aquel  será 
el  mundo,  de  quien  sea  la  prensa. 
(Grandes  aplausos). 

Y sea  mi  última  palabra,  que  ce- 
iTa.rá  el  grandioso  acontecimiento 
que  acabáis  de  celebrar  y cuya  enor- 
me trascendencia  nadie  puede  me- 
dir, pues  influirá  poderosamente  en 
la  vida  nacional,  el  grito  consagrado, 
expresión  de  nuestros  deseos,  ban- 
dera de  nuestx’a  acción,  esperanza 
de  la  Patria  mexicana,  lazo  de  unión 
entre  todos  los  cátolicos,  simbolo  de 
amor  y de  paz:  ¡Viva  Cristo  Reyl 
(Todos  aplauden  con  entusiasmo  y 
dan  vivas  a Cristo  Rey). 
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31  Vigilias  de  la  Adoración 
En  la  Montaña  de  Cristo  Rey 


El  que  ama  no  se  cansa  de  mani- 
festar su  cariño  del  modo  que  sea. 
Y al  referirnos  a la  Adoración  Noc- 
turna que  no  es  otra  cosa  que  dejar- 
lo todo  una  noche  y pasarla  en  vela 
con  Jesucristo  Eucarístico,  es  lo  mis- 
mo que  decir  que  es  la  más  elocuen  - 
te y magnífica  demostración  de  pa- 
gar amor  con  amor,  vigilia  con  vi- 
gilia, palpitaciones  exclusivas  de  co- 
razón, con  las  de  otro  corazón  en  las 
mismas  circunstancias  de  locura 
amorosa. 

El  año  anterior,  de  minhos  luga- 
res y de  nuestra  Diócesis  de  León, 
llegaron  Secciones,  presididas  la  pri- 
mera noche  por  el  Consejo  Diocesa- 
no, para  acompañar  a Jesús  Hostia, 
que  desde  estas  alturas  de  su  Monu- 
mento Nacional,  está  cual  Divino 
Vigía,  cuidando  a sus  vasallos  y de- 
votos que  allá  en  los  pueblos  y en 
las  aldeas  luchan  en  el  continuo  bre- 
gar de  la  vida.  , 

Ahora  de  nuevo  viene  la  Sección 
Adoradora  Nocturna  "Cristo  Rey" 


de  este  santo  lugar  a levantar  su 
débil  voz,  pero  no  por  eso  temerosa, 
sino  al  contrario  llena  de  confianza 
en  ser  oída,  para  invitar  a las  di- 
versas secciones  de  la  República  pa- 
ra que  vengan  con  su  grupo  a ado- 
rar a Nuestro  Rey,  alguno  de  los 
días  del  mes,  en  que  toda  la  Patria 
le  dedica  para  honrarlo  de  manera 
muy  especial. 

¡ Un  adorador  Eucarístico,  es  un 
hombre  de  fe  y firmes  convicciones ! 
¡ no  lo  asusta  ni  el  frío,  ni  el  sueño, 
ni  el  cansancio ! No  lo  separará  de  la 
caridad  de  Cristo  como  dice  el  Após- 
tol, ni  el  calor,  ni  el  cierzo,  ni  la  vi- 
da, ni  la  muerte,  ni  el  cielo,  ni  el 
infierno,  ni  los  ángeles,  ni  las  potes- 
tades ! 

¡ Adoradores  Eucarísticos  mexi- 
canos ! ¡ A la  Montaña  de  Cristo  Rey ! 
El  Soberano  os  espera  en  su  Monu- 
mento Nacional  con  los  brazos  amo- 
rosamente abiertos  y con  su  corazón 
Eucarístico  "de  par  en  p.ir"... 
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el]  Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar 


“Cristo  Rey" 

<io  la  Santa  Montaña,  Gto. 
Apartado  98. 

León,  Gto. 


Amadísimos  hermanos : 

— Hoy  de  nuevo  para  muchos  y para  otros  por 
alguna  vez  más,  venimos  a saludarlos  y con  ello  a 
hacerles  la  más  atenta  invitación,  para  que  asis- 
tan a las  Vigilias,  que  de  antemano  hemos  orga- 
nizado, con  sus  respectivas  aprobaciones,  para  el 
mes  de  octubre  próximo  en  la  Montaña  Santa,  y 
honrar  de  esta  manera  a Cristo  Rey,  en  su  Sacra- 
mento de  amor. 

¿Saldremos  defraudados  al  pedirles  que  ven- 
gan algún  día  que  ustedes  elijan? 

¿La  gloriosa  Adoración  Nocturna  que  tiene 
a honra  ufanarse  de  ser  el  almácigo  de  donde  sa- 
lió la  idea  del  Monumento,  con  su  entusiasta  Pre- 
sidente del  Consejo  Supremo,  D.  Reynaldo  Mañe- 
ro, de  feliz  recordación,  nos  dejará  solos?  De  nin- 
guna manera,  pues  nuestro  lema  es;  Sacramen- 
tum  pietatis,  vinculum  unitatis.  Sacramento  de 
amor,  vínculo  estrechísimo  de  unión. 


. Director  espiritual. 
Pbro.  José  A.  Betancourt. 


Presidente. 
Juan  Aparicio 


Secretario. 
Tomás  Rodríguez 
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Los  triunfadores  de  la  IV  Carrera 
Ciclista  a la  Montaña  de  Cristo  Rey 

Agosto  15  de  1954. 


Tal  como  se  había  anunciado,  se  verificó  la  deseada  carrera.  Apenas 
salió  la  convocatoria  y nuestros  pedalistas  subían  y bajaban  practicando 
duro,  macizo  y confiados.  Esto  se  entiende  naturalmente  de  los  pedalistas 
más  cercanos,  pues  los  de  lejos  corrieron,  puede  decirse,  de  incógnito;  lo- 
grando uno  de  ellos  — Federico  Angel — y a pesar  de  todo,  calificar  en  ter- 
cer lugar  y haber  llegado  a la  meta  "fresco,  como  una  lechuga". 

Los  patrocinadores  felices,  el  Sr.  Harring  que  prometió  el  primer 
premio  de  un  millar  de  pesos,  cumplió  a fuer  de  excelente  caballero. 

El  público  numeroso  que  se  dió  cita  en  el  Monumento,  aplaudió  fuer- 
te a los  competidores  y a los  que  organizaron  el  evento.  Aquéllos  dejarán 
unos  olivos,  como  guirnalda  de  gloria  al  pie  del  trono  del  Soberano  y és- 
tos la  corona  formada  por  los  visitantes  que  de  rodillas  juraron  vasallaje 
inquebrantable  ?.  su  Rey... 

Al  terminar  la  entrega  de  premios,  se  celebró  la  Santa  Misa  con 
asistencia  de  los  participantes  y de  muchos  fieles. 

Habló  el  P.  Betancourt  de  la  nobleza  del  acto  y del  momento  propi- 
cio, para  consagrar  sus  esfuerzos  al  Rey  del  Amor  y se  hizo  finalmente 
la  bendición  de  vehículos. 

La  prensa  se  expresó  de  este  evento  de  la  manera  siguinte: 


NOTICIAS 

Pancho  Torres,  del  León,  Ganó  la  Carrera  al  Cubilete 


Una  Enorme  Actuación  del  Leonés 
Participan  74  Ciclistas 

Francisco  Torres,  del  Club  León,  ganó 
ayer  la  Cuarta  Carrera  Ciclista  a la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey,  cubriendo  los  55  ki- 
lómetros en  2 horas  y 5 minutos.  Mcrtinia- 


no  Padilla,  del  Club  Tigres  Universitarios, 
ocupó  el  segundo  lugar  con  tres  minutos 
do  diferencia. 

El  extraordinario  rutero  leonés,  embria- 
gado de  emoción,  recibió  el  premio  de  un 
millar  de  pesos,  de  manos  del  donante 
Sr.  John  T.  Harring,  Gerente  de  la  Central 
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México  Ligth  and  Power  Co.  de  Guanajucto, 
Gfo. 

La  carrera  resultó  muy  dura  como  se  es- 
peraba y de  los  74  ruteros  de  la  República 
que  tomaron  porte,  solamente  lograron  lle- 
gar a la  cumbre  de  la  montaña  más  alta 
del  centro  geográfico  de  la  República,  18 
competidores,  pero  sólo  clasificaron  10  de 
ellos,  los  cuales  entraron  bajo  el  siguien- 
te orden: 

1’ — Francisco  Torres,  del  Club  León.  2’ 
— Martiniano  Padilla,  del  Tigres  Universi- 
tarios. 3* — Federico  Angel,  de  Jalisco.  4* 
— Rafael  Martines  de  Irapuato.  5* — Jesús 
Tejeda,  de  Jalisco.  G* — José  Lugo,  de  Silao. 
7* — Porfirio  Díaz,  de  Jalisco.  8* — José  Mo- 
jica,  del  Memo.  9° — Miguel  Jáuregui,  de  Ja- 
lisco, y 10* — Maximino  Sierra,  del  Club  Li- 
bertad. 

Desde  que  el  Presbítero  D.  José  A.  Betan- 
court,  dió  la  señal  de  salida  frente  al  Jar- 


Sr.  Harring  y Sr.  Fisher  en  su  v.sua  al 
Monumento  y a la  carrera  ciclista  con 
otros  asistentes. 


Club  Ciclista  ' Peugeot"  de  ^uadalaja- 
ra,  Jal-,  que  logró  meter  dos  muchachos 
en  la  clasificación. 


din  Victoria,  de  la  vecina  Silao,  los  corre- 
dores comenzaron  a “tironear"  con  furia 
y debido  a la  velocidad  que  llevaban,  a 
los  escasos  cuatro  kilómetros  se  registró 
aparatosa  volcadura;  le  mayoría  de  los  que 
iban  en  el  pelotón  puntero  quedaron  unos 
sobre  de  otros  simulando  un  montón  de 
leña. 

Aiortunadamente  no  se  registraron  acci- 
dentes de  consecuencia,  pero  esto  fue  cau- 
se: que  abandonaran  le  competencia  debi- 
do a descomposturas  de  sus  máquinas  y 
golpes  contusos,  Porfirio  Pérez,  y Tobías 
López  de'  Libertad,  as'  como  los  celayen- 
ses,  Salvador  Ramírez,  y Carlos  Rodríguez. 

La  lucha  siguió  sin  tregua  entre  los  su- 
pervivientes y antes  de  cruzar  por  Guana- 
¡uato.  se  dividió  la  gente  en  cuatro  grupos. 
En  el  escuadrón  puntero  iban  los  jalis- 
cienses,  figuras  de  la  Vuelta  de  México, 
Federico  Angel,  Porfirio  Díaz,  asi  como  el 
“cajetero'  Tarcisio  Ramírez,  los  silaoenses 
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Entrega  del  primer  precio,  MU.  Fbbub,  que  c. 
Sr.  D.  John  T.  Harring  donó  c!  Pancho  Torres  del 
Club  "Tigres"  de  León,  Gto.  — Aspecto  de  la 
entrega  de  los  trofeos  a los  vencedores — Toto 
Zepedr-  condecorado  con  aurífera  medalla  por 
su  compañero  de  organización,  Sr.  Pbro.  D. 

José  A.  Betancourt. 


José  Lugo  Y Salvador  Ló- 
pez, los  "lechugueros" 
Francisco  Torres,  Martinia- 
no  Padilla  y Chuy  Escobar. 

Esto  grupo,  integrado  por 
gente  do  "copete",  se  en- 
frascó en  duelo  titánico  y 
el  irapuatense  Rafael  "Puer- 
quero"  Martínez,  que  so- 
encontraba  en  la  retaguar- 
dia logró  tomar  el  mando 
del  grupo  y comenzó  a"ja- 
larlos"  en  forma  especta- 
cular, haciendo  que  se  es- 
tiraran como  resorte. 

El  grueso  escuadrón  lle- 
gó a "Aguas  Buenas"  fres- 
co como  una  "lechuga",  y 
comenzó  el  ascenso  a la 
Montaña  del  Cubilete  que 
fue  lo  más  pesado  de  la 
ruta,  y los  primeros  que 
empezaron  a escalar  fue- 
ron: Federico  Angel,  Mar- 
tiniano  Padilla,  José  Lugo, 
"Puerquero"  Martínez  y Ma- 
ximino Sierre. 

Pero  Francisco  Torres  sa- 
lió como  relámpago  del  co- 
razón de'  grupo  de  atrás 
y a base  de  agallas  dió 
alcance  a los  escapados 
haciéndolos  que  mordieran 
el  polvo,  para  ascender, 
hasta  el  enorme  "picacho" 
haciéndose  acreedor  á los 
m:l  pesos, 

El  Sr.  Presbítero  José  A. 
Betancourt,  acompañado  del 
Sr.  John  T.  Harring,  y gua- 
pas damitas,  hizo  entrega 
de  trofeos  a los  10  triunfa- 
dores, Y también  otorgó  una 
medalla  honorifica  al  Sr. 
Salvador  Zepeda,  Secreta- 
rio de  la  Asociación  Esta- 
la! guanajuatenso,  por  ha- 
ber sido  el  fundador  de  és- 
te gran  evento  ciclístico. 
Asi  se  rubricó  la  Cuarta 
Carrera  a la  Montaña  de 
Cristo  Rey. 


REVISTA  ESTO 


Agosto  20  de  1954. 

Patrocinada  por  el  padre  D.  José  A.  Betan- 
court,  la  clásica  anual  guanajuatense  a la 
Montaña  de  Cristo  Rey,  reunió  a un  buen 
número  de  entusiastas  del  pedal,  entro  los 
que  se  encontraban  varios  ases  de  Jalisco. 

De  los  jaliscienses  el  mejor  clasificado 
resultó  ser  Federico  Angel,  el  compañero 
inseparable  del  "Zapopan"  Romero.  Fue  3° 
y su  rostro  reflejaba  el  tremendo  esfuerzo 
que  hubo  de  hacer,  para  poder  entrar  en- 
tre los  primeros.  ¡Una  prueba  de  fuegc! 


Como  era  natural  se  desbordó  la  alegría 
de  los  guanajuatenses  y los  más  entusias- 
tas cargaron  en  hombros  a Pancho  Torres, 
a quien  ustedes  deben  recordar  como  uno 
do  los  integrantes  de  la  juvenil  selección 
guanajuatense  que  peleó  en  la  6“  VUELTA 
DE  MEXICO. 

Terminada  la  fragosa  batalla,  los  diez 
primeros  posaron  en  compañía  del  padre 
Betancourt  y otro  sacerdote,  así  como  direc- 
tivos de  la  Asociación  Ciclista  de  Guana- 
juato,  una  de  las  que  ya  iniciaron  su  pre- 
paración para  mandar  lo  mejor  del  estado 
a Ici  nuestra  7“^  VUELTA. 


El  Sol  de  León,  15  de  Agosto. 

[erci  de  noventa  Pedalista:  en  la  Cían  Caiieia  a la  Konlaña  de  (líslo  Rty 


75  Kilómetros  de  Lucha,  13  de  los  Cuales 
son  de  Montaña. 

Se  Espera  que  hoy  se  Registren  Corredores 
de  Otras  Entidades. 

Se  espere  que  aproximadamente  noven- 
ta pedalistas  participen  hoy  en  la  cuarta 
carrera  a la  Montaña  de  Cristo  Rey,  que 
se  inicia  a las  9.30  horas  en  la  vecina  ciu- 


dad de  Silao  y que,  como  los  años  ante- 
riores, ha  sido  organizada  por  el  Presbí- 
tero José  A.  Betancourt  y el  señor  Salvador 
Zepeda. 

De  todos  los  municipios  guanajuatenses 
donde  se  practica  el  ciclismo  en  iorma  or- 
ganizada se  han  recibido  inscripciones  y 
aunque  todavía  hasta  ayer  no  aparecían 
en  las  listas  nombres  de  elementos  perte- 


El  "Puerquero"  Rafael  Martí- 
nez de  Irapuato  que  llegó  en 
cuarto  lugar  y que  dió  buena 
guerrci  en  e!  camino. 
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necientes  a otras  Entidades,  se  tiene  la  se- 
guridad de  que  esta  mañana,  antes  de 
la  salida  oiicial,  habrá  inscripciones  rela- 
cionadas con  algunas  de  las  figuras  na- 
cionales. 

De  acuerdo  con  la  convocatoria  respec- 
tiva, la  salida  oficial  se  dará  a las  9.30  ho- 
ras en  el  Jardín  Victoria,  de  Silao  y desde 
ese  momento  se  iniciará  el  interesante  re- 
corrido de  75  kilómetros,  que  incluye  trece 


de  montaña  pura,  cuya  meta  es  precisa- 
mente la  cima  del  Cerro  del  "Cubilete”, 
considerado  como  el  de  más  altura  en  el 
centro  de  la  República, 

Salvador  López  de  Silao,  Guillermo  S<m- 
toyo  de  esta  ciudad  y José  Lugo  de  Silao, 
que  ganaron  el  evento  en  su  primera,  se- 
gunda y tercera  ediciones,  respectivamen- 
te, están  dentro  de  los  ciclistas  inscritos. 
Bueno,  en  realidad  sólo  Salvador  y José 


El  grupo  de  competido- 
res al  salir  de  la  plaza 
de  Silao  y el  campeón, 
Francisco  Torres,  al  lle- 
gar a la  meta.  El  Sr. 
Harring  felicita  al  triun- 
fador mientras  los  Pa- 
dres Betancourt  y Ville- 
gas satisfechos  obser- 
van la  ovación  de  parte 
de  todos  los  asistentes. 
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Martiniano  Padilla  — que  nue- 
vamente resurge — y que  lo- 
gró colocarse  en  el  segundo 
lugar. 


aparecían  hasta  ayer,  pero  se  rumora  que 
Santoyo  también  ha  estado  preparándose 
para  intervenir. 

A menor  que  resulte  alge  imprevisto,  se 
confia  también  en  que.  no  obstante  no  es- 
tar registrados  todavía,  se  presenten  hov 
en  Silao  Felipe  Liñán  de  Sen  Luis  Potosí 
Y el  "Zapopar."  Romero,  de  Guadalajara. 

Nutridos  contingentes  de  aficionados  sal- 
drán a temprana  hora  tanto  de  esta  ciu- 
dad como  de  otras  cercanas  con  objeto  de 
presenciar  el  fantástico  recorrido  de  Ijs 
competidores,  pues  es  un  espectáculo  úni- 
co ver  a los  titanes  de  la  carrera  pedalear 


audaces  por  el  bello  y agreste  camino  ha- 
da la  cumbre  de  la  Montaña  de  Cristo 

r.ev. 

Para  muchos,  la  victoria  y los  premios 
correspondiente."  quedarán  en  manos  de 
ciclistas  como  Marcos  Cervantes  y Gualo 
de  la  Rosa,  del  Club  Libertad;  Pancho  To- 
rres Y Alberto  Torres,  del  León;  Gilberto 
González  y Ramón  Plascencia,  del  Memo; 
Jesús  Escobar  o Raúl  Ramírez,  del  Tigres;  o 
ciclistas  como  Salvador  Pacheco,  de  Sala- 
manca; Puerquero  Martínez,  de  Irapuato; 
Salvador  López,  Tarcisio  Ramírez,  etc.,  to- 
dos los  cuales  se  han  preparado  concien- 
zudamente. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


277 


* LA  MONTANA  DE  CRISTO  REY 

Epoca  Actual. 

Pbro.  iMónico  Villegas. 


16  de  julio  al  15  de  agosto  de  1954. 

DIA  16. — "Señor  mío  y Dios 
mío,  reina  en  mi  corazón,  en  mi  Pa- 
tria y en  el  mundo  entero".  Así  de- 
jó escrito  en  el  libro  de  visitantes 
el  Sr.  Cango.  Don  Alfonso  Maldona- 
do  de  Aguascalientes,  Ags.,  que  hoy 
visitó  las  obras  con  sus  familiares. 

Siete  religiosas  Terciarias  Fran- 
ciscanas de  Nuestra  Señora  del  Re- 
fugio de  Magdalenas,  Jal.,  vinieron 
a pedirle  a Cristo  Rey  la  perseveran- 
cia en  la  Congregación,  ya  que  este 
día  entran  a confortarse  con  los 
Ejercicios  Espirituales  Ignacianos. 

35  Acejotaemeros  que  de  Ixtlán 
del  Río,  Nay,  llegaron  encabezados 
por  su  Asistente  Eclesiástico,  el  Sr. 
Pbro.  Don  Vicente  Reyes  García  ad- 
mirados y emocionados  contempla- 
ron y palparon  lo  que  de  lejos  ha- 
bían oído  ponderar.  El  Padre  ayu- 
dante de  esta  capellanía  los  atendió 
dándoles  explicación  de  todo  lo  cons- 
truido. 


^ DIA  17. — Misa  cuotidiana  a 
las  9.30  con  Bendición  y Salve.  Asis- 
ten los  obreros  y algunos  peregri- 
nos de  México,  D.  F. 

Durante  la  mañana  fueron  lle- 
gando visitantes  de  Colorado  y Ca- 
lifornia, U.S.A.,  de  México,  Monte- 
rrey y de  diversas  partes  del  Esta- 
do de  Guanajuato  y anexas. 

^ DIA  18. — A las  7 y media  de 
la  mañana  y con  un  grupo  de  Reli- 
giosas Catequistas  Guadalupanas 
que  atienden  el  Colegio  "Nicolás 
Bravo"  de  Saltillo,  Coah.,  celebró  la 
Santa  Misa  el  Padre  José  de  Jesús 
Cortinas  Hernández  quien  escribió; 
"En  tu  grandioso  Monumento,  te 
rindo  férvido  homenaje,  ¡"Oh  Cris- 
to Rey  de  los  siglos".  ¡Y  a tí.  Madre 
mía  dulcísima,  reitero  mi  cariño  y 
gratitud!.  ¡Recibid  ambos  mi  acata- 
miento y mi  corazón! 

Misas  de  11  y de  una  de  la  tarde 
en  la  Ermita  Expiatoria  y en  el  San- 
tuario de  la  Reina  respectivamente, 
con  las  solemnidades  de  costumbre. 
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Clubs  "Alpino  de  León",  Ex- 
cursionistas de  México"  y 
"Anapurna"  de  la  ciudad  de 
León,  Gto.,  en  su  visita  y Mi- 
sa anual  en  la  santa  Montaña. 


A la  primera  asistieron  las  Religio- 
sas Hijas  Mínimas  de  María  Inmacu- 
lada de  casi  todas  las  residencias  del 
país  que,  como  en  años  anteriores, 
vienen  a oir  una  Misa  presididas  y 
por  intención  de  la  M.  R.  Madre  Su- 
periora  General  María  del  Carmen 
Bribiesca  en  su  onomástico.  A la 
segunda  Misa  asistieron  los  compo- 
nentes de  los  Clubs  "Alpino"  y 
"Excursionistas  de  México"  que  con 
una  Misa  de  acción  de  gracias  vi- 
nieron a testimoniarle  al  Rey  inmor- 
tal su  vasallaje  de  amor.  Hora  San- 


ta a las  8 y media  de  la  tarde  en  la 
Ermita  Expiatoria  con  asistencia  de 
las  organizaciones  antes  citadas  y 
peregrinos  de  diversas  regiones. 

DIA  19.  De  la  Perla  de  Oc- 
cidente vino  a celebrar  con  una  Mi- 
sa el  51'?  aniversario  de  su  ordena- 
ción Sacerdotal  el  Sr.  Pbro.  A.  Es- 
cudier  del  clero  secular  y de  origen 
Francés  quien  dejó  escrito  para  me- 
moria: 1903  — Julio  19 — 1954  "Sa- 
cerdos  in  Aeternum.  Miserere  mei, 
Dcus,  Miserere". 


Durante  la  Misa  de  los 
Clubs  alpinistas  se  pre- 
sentaron las  banderas 
propias  y la  nacional. 
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DIA  20. — Misa  ordinaria  a las 
9 y media  con  pereg’rinos  y obreros. 
Salve  y Bendición  Euraristica.  Du- 
rante el  día  arribaron  peregrinos  de 
la  capital  mexicana  y de  Guadala- 
jara,  Jal.,  de  Reynosa,  Tamps. , y de 
Ohic,  U.  S.  A. 

DIA  21. — "Tuve  la  dicha  de 
celebrar  en  este  grandioso  Santuario 
hoy  día  21  de  julio  de  1954;  y que 
todo  .sea  para  mayor  gloria  de  Dios 
y de  su  Madre  Santísima,  Reina  de 
los  mexicanos".  Pbro.  Juan  C.  Gar- 
cía. 

De  Tapalpa,  Jal.,  vino  a celebrar 
la  Santa  Misa  el  Sr.  Pbro.  Manuel 
Carrillo.  Dejó  en  nuestro  álbum: 
"El  último  de  los  hijos  de  Cristo 
Rey  no  olvidará  en  sus  oraciones  la 
Monumental  obra  que  México  ente- 
ro le  dedica  y le  pide  humildemente 
que  le  conceda  un  día  verla  termi- 
nada". 

Los  miembros  del  Sindicato  de 
Aseadores  de  calzado  "Felipe  Carri- 
llo Puerto"  de  León,  Gto.,  rindieron 
pleito  homenaje  al  Corazón  Sacratí- 
simo de  Cristo  Rey  al  llegar  en  pia- 
dosa romería  y en  tres  autobuses 
para  asistir  a la  Misa  de  tres  Minis- 
tros que  ellos  mandaron  celebrar  y 
en  la  que  ofició  el  Padre  Villegas, 
diaconando  los  Padres  Don  Jesús 
Quirós  y Don  José  A.  Betancourt, 
encargado  de  la  Obra.  En  su  exhorta, 
ción  a los  peregrinos  el  Padra  Cape- 
llán disertó  las  palabras  del  Salmo 
99:  "Servite  Domino  in  laetitia". 
Asistieron  también  la  familia  Ca- 
margo  de  Colorado,  U.  S.  A.,  y un 
grupo  de  Religiosas  Hijas  del  Sa- 
grado Corazón,  de  Guadalajara,  Jal. 

DIA  22. — De  la  Arquidiócesis 
de  Veracruz  vino  para  celebrar  la 
Santa  Misa  el  Sr.  Pbro.  Don  José  Re- 
fugio Rodríguez  H.  quien  dejó  es- 


m-  J ' m 

Fa”ii)''"í  Camargo  de  Pueblo  Colorado, 
U.  S.  A.,  en  su  visita  a Cristo  Rey. 


crito  lo  siguiente:  "Tú  reinarás.  Cris 
to  Jesús,  pues  Tú  dijiste:  Yo  para 
esto  nací  y para  esto  vine  al  mun- 
do". Señor  y Rey  mío,  bendíceme  y 
bendice  a mis  feligreses  de  la  Pa- 
rroquia de  Cuisapa,  Ver. 

Visitan  la  "gran  obra"  familias 
de  la  República  de  Cuba,  de  San 
Francisco  y San  Diego  Cal.,  y de 
Ciudad  Juárez,  Chih.,  así  como  de 
Saltillo,  Monterrey  y del  Estado  de 
Guanajuato.  Comentarios:  "Será 

una  de  las  maravillas  del  mundo". 
"Orgullo  de  los  mexicanos  de  estos 
tiempos".  "Hay  muchas  imágenes 
de  Cristo  Rey ; pero  esto  roba  el  co- 
razón". etc.,  etc. 

DIA  23.  — Cinco  Religiosas 
Carmelitas  de  Colima,  Col.,  y 80  pe- 
regrinos de  Gómez  Palacio,  Dgo., 
asisten  a la  Santa  Misa  y reciben  la 
Bendición  Eucarística. 
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DIA  24. — De  Yuriria,  Gto.,  lle- 
g-an  50  romeros  que  fervorosos  oyen 
la  Santa  Misa  en  la  que  ofició  el 
Sr.  Pbro.  Don  Rafael  García  que  en- 
cabezaba el  grupo  y quien  escribió 
lo  siguiente:  "Pongo  mi  humilde 
persona  con  todos  mis  peregrinos 
que  tuvimos  la  dicha  de  llegar  con 
felicidad,  a los  pies  de  Cristo  Rey  y 
de  la  Reina  del  Tepeyac"  Firmado. 

Visitantes  de  Guadalajara,  Jal., 
con  Religiosas  Carmelitas  Descal- 
zas de  aquella  ciudad  y de  Dagos  de 
Moreno,  Jal.  Fil  Reverendo  Padre 
Superior  de  los  Paúles  de  esta  úl- 
tima ciudad  estuvo  también  acom- 
pañado del  Sr.  Pbro.  Don  Comelio 
Sierra,  de  Deón,  Gto. 

DIA  25. — Presididos  por  la 
Estrella  Inmaculada  que  graciosa, 
era  conducida  en  andas  cubiertas  de 
flores,  rindieron  el  homenaje  de  sus 
corazones  a Cristo  Rey  250  Tercia- 
rios Franciscanos  de  la  ciudad  de 
Aguascalientes,  Ags.,  que  fervoro- 
samente asistieron  a la  Misa  que  en 
la  Ermita  Expiatoria,  celebró  el  Pa- 
dre que  los  presidía  Fray  Rafael 
Cervantes  O.  F.  M.,  que  dejó  escri- 
to lo  siguiente:  "Los  hermanos  ter- 


ciarios Franciscanos  de  Aguasca- 
lientes y otros  fieles  de  la  misma 
ciudad  perteneciente  a la  Pía  Unión 
de  la  inmaculada,  rinden  pleitesía 
al  Cristo  Inmortal  de  los  Siglos".  El 
Padre  Betancourt  les  dirigió  unas 
palabras  basadas  en  las  frases  del 
Evangeio  del  día:  "¿Podréis  beber 
el  cáliz  que  yo  he  de  beber?".  Po- 
demos". Misas  a las  once  y a,  la  una 
de  la  tarde,  con  peregrinos  llegados 
de  León,  Gto.,  en  siete  autobuses. 

DIA  26. — Tres  Sacerdotes  Fe- 
l'penses  de  San  Miguel  de  Allende, 
Gto.,  después  de  postrarse  ante  la 
Imagen  del  Rey  de  reyes  dejaron 
escrito  lo  siguiente:  "¡Qué  heiTnoso 
es  el  trono  de  Cristo  Rey  sobre  las 
alturas  de  las  Montañas!".  Manuel 
Rodríguez  C.  O.  "El  corazón  hen- 
chido de  gozo  al  contemplar  tanta 
belleza  del  monumento  nacional  al 
Rey  de  reyes  no  hace  sino  exclamar, 
a los  cuatro  vientos:  "¡Viva  Cristo 
Rey"!  José  Tomás  Rodríguez  C.  O. 
El  Religioso  P.  Luis  Velazco  fue  el 
otro  Sacerdote  que  vino  con  ellos. 

Por  segunda  vez  en  esta  semana 
celebró  esta  mañana  a las  10  a.m.. 


Peregrinos  del  Templo  de  San 
Diego  de  Aguascalientes,  Ags. 
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el  Padre  A.  Escudier  de  Guadalaja- 
ra,  Jal. 

DIA  27. — Peregrinos  de  la 
Paz,  Baja  California,  y de  Acapul- 
co,  Gro.,  acompañaron  a los  obreros 
y empleados  a la  Misa  que  diaria- 
mente se  celebra  en  esta  Santa  Mon- 
taña, a las  9 de  la  mañana  y en  la 
que  se  canta  la  Salve  a la  Empera- 
triz de  América,  Santa  María  de 
Guadalupe. 

^ DIA  28. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  con  asistencia  de  Religiosas 
maestras  del  Sagrado  Corazón  y de 
los  Pobres  que  desde  Teocaltiche, 
Jal.,  vinieron  con  un  grupo  de  niños 
de  vsus  colegios.  Visitantes  de  Baja 
California,  Durango,  Sonora,  Mon- 
terrey, México  y de  Tepatitlán,  Jal. 

Cerca  de  las  12  del  día  llegaron  a 
pie  veinte  peregrinos  de  la  Puerta 
de  San  Juan,  Gto.,  para  recibir  a Je. 
sucristo  Rey  Eucarístico  en  sus  co- 
razones y ganar  la  indulgencia  ple- 
naria  visitando  el  Santuario  de  la 
Reina,  en  este  Año  Mariano,  Tres 
Religiosos  Mercedarios  de  Puebla  de 
los  Angeles  admiraron  los  esfuerzos 
titánicos  para  poner  en  el  trono  de 
esta  Montaña  y en  el  corazón  de  to- 
do México  a Cristo  Rey  Inmortal. 
En  nombre  propio  y de  los  demás 
compañeros.  Fray  Bernardo  de  Fer- 
vellón Flores  dejó  cori'er  su  pluma 
en  nuestro  libro,  dejando  los  siguien- 
tes conceptos ; "Christum  Regem 
Dominum...  venite  adoremos".  Se- 
ñor, bendice  a mi  orden.  Santifica  a 
tus  sacerdotes  y perdona  a tu  pue- 
blo... Esa  es  la  plegaria  ferviente 
que  más  que  en  este  libro,  quisiera 
dejar  escrita  en  tu  Divino  Corazón. 
Bendice  a tu  Puebla  y que  tu  bendi- 
ción acompañe  a todos  los  que  se 
han  encomendado  a mí...  Firmado. 

DIA  29. — Peregrinos  en  nú- 


mero de  cuarenta  de  Buenavista  del 
Chico,  Municipio  de  Irapuato,  Gto., 
vinieron  a implorar  a Cristo  Rey 
unas  buenas  cosechas.  Visitantes  de 
Ciudad  Victoria,  Tamps,  Guadalaja- 
ra.  Jal.  Querétaro  y Guanajuato, 
asisten  a la  Misa  de  nueve. 

Tres  Sacerdotes  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Guadalajara,  Jal.,  después 
de  visitar  a Cristo  Rey  y observar 
los  adelantos  de  la  obra,  dejan  es- 
crita su  plegaria  de  modo  siguien- 
te: ¡Señor,  a tus  plantas  sacrosan- 
tas postrados  imploramos  tu  amor  y 
gracia  para  vivir  santamente.  Bendi- 
ce a toda  la  Parroquia  de  Tepatitlán, 
Jal.,  que  por  mi  indigno  conducto  te 
lo  viene  a implorar!  Pbro.  Antonio 
Galañiz. 

El  Sr.  Pbro.  Don  J.  Jesús  Solís  H. 
escribió  lo  siguiente:  "Dame  un  co- 
razón sacerdotal,  según  tu  propio 
corazón.  Cristo  Jesús!" 

Con  un  grupo  de  Aspirantes  Sa- 
lesianos  el  R.P.  Lie.  Luis  Buenrostro 
imploró  lo  siguiente:  "Que  Cristo 
Rey  bendiga  a nuestros  queridos  As- 
pirantes y a toda  la  obra  Salesiana 
de  México".  Firmado. 

rjA  30. — De  la  Parroquia  de 
Noria  de  los  Angeles,  Zac.,  y con  un 
grupo  de  Religiosas  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  y de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  ofreció  el  Sacrificio  Eu- 
carístico a las  seis  de  la  mañana  el 
Sr.  Pbro.  Don  José  López  M.  dejan- 
do escrito  lo  siguiente:  "Jesús  mío, 
toda  mi  vida  Sacerdotal,  para  Tí". 
Firmado. 

Este  mismo  día  celebró  en  el  San- 
tuario de  la  Reina  otro  Sacerdote 
venido  de  la  ciudad  de  México  acom- 
pañado de  sus  familiares  en  Silao, 
Gto.,  como  recuerdo  dejó  escrito  lo 
siguiente:  "Hoy  más  que  nunca,  Je- 
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sús  mió,  al  ver  la  grandiosidad  de 
tu  Monumento  me  ha  parecido  una 
infamia  y una  mentira  la  expresión 
de  tus  adversarios,  de  que  tu  Igle- 
sia es  enemiga  del  progreso  y de 
las  artes.  Aquí  te  dejo  mi  corazón 
enamorado".  Pbro.  J.  Jesús  Romero 
Quintana. 

^ ÜIA  31. — Dos  Sacerdotes  visi- 
tantes del  Distrito  Federal  y de 
Guadalajara,  Jal.,  escribieron  lo  si- 
guiente: "Cristo  Rey,  ven  a reinar 
en  tu  pueblo"  C.  Sanz  C.  M.  F. 

"Reina  en  el  alma  de  cada  Sacer- 
dote, para  que  te  hagamos  reinar  en 
todo  el  pueblo".  Pbro.  H.  Lara  V. 

^ AGOSTO  1° — Misas  de  once 
y de  una  en  la  Ermita  Expiatoria  y 
en  el  Santuario  de  la  Reina  con  pe- 
regrinos de  León,  Gto.  A las  12  del 
día  un  Sacerdote  de  Querétaro,  ce- 
lebró en  el  Santuario  de  la  Reina 
haciendo  enseguida  una  Hora  San- 
ta con  Religiosas  Minimas  de  León, 
Gto.  Dejó  escrito  el  siguiente  autó- 
grafo: "Pongo  en  tus  regias  manos, 
oh  Cristo  Rey,  toda  mi  vida  Sacer- 
dotal y las  almas  que  has  puesto  ba- 
jo mi  cuidado  para  salvarlas".  Pbro. 
Raymundo  Ledezma. 

"Los  Alumnos  de  la  Alianza  Fran- 
co Inglesa  de  León,  Gto.,  vinieron  a 
visitar  este  Monumento  del  Rey  de 
México".  Pbro.  Juan  Manuel  Gutié- 
rrez Z. 

L|1A  2. — Este  día  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles  vino  a la 
Santa  Montaña  el  Sr.  Cura  D'on  J. 
Angel  Valdés  quien  firmó  la  si- 
guiente efeméride : "¡  Oh  Cristo  Rey ! 
El  Instituto  de  las  Misioneras  Eu- 
carísticas  de  la  Santísima  Trinidad 
representada  por  la  casa  de  Tamíco 
y la  Parroquia  de  Santa  María  de 
los  Lagos,  representada  también 


por  su  indigno  Párroco  y fieles  que 
lo  acompañan,  adoran  tu  Realeza  y 
confían  en  Tí,  se  regocijan  por  el 
Centenario  de  la  D'efinición  Dogmá- 
tica de  la  Inmaculada  Concepción  de 
tu  Madre  Santísima  y de  todos  los 
hombres". 

Los  patronos,  empleados  y obre- 
ros de  la  fábrica  de  calzado  "Chá- 
vez"  de  León,  Gto.,  vinieron  a rendir 
homenaje  a Cristo  Rey  presididos 
por  el  Sr.  Pbro.  Don  Genaro  Váz- 
que  y el  Sr.  Don  Rafael  Chávez  Jr. 
Consistió  esta  pleitesía  en  una  Misa 
celebrada  por  el  Padre  peregrino 
quien  impartió  al  final  la  Bendición 
Eucarística.  El  Padre  Villegas,  ayu- 
dante de  esta  capellanía  exhortó  a 
regocijarse  a todos  los  romeros  y a 
dejar  a los  pies  de  Cristo  sus  per- 
sonas, bienes  y trabajos  en  una  her- 
mosa consagración.  Le  sirvieron  de 
texto  las  palabras  del  tercer  libro 
de  los  Reyes  10-10:  "Et  non  crede- 
bam  narrantibus  mihi,  doñee  ipsa 
veni,  et  vidi  oculis  meis". 

"Los  vecinos  del  templo  del  Au- 
xilio de  los  Cristianos  de  León  Gto., 
y el  Sacerdote  que  invitaron  hemos 
venido  hoy,  a postrarnos  a las  plan- 
tas de  Cristo  Rey,  como  sus  humil- 
des vasallos  y confiamos  en  su  mi- 
sericordia volver  a nuestros  hoga- 
res con  su  dulcísima  bendición". 
Pbro.  Ignacio  Anda. 

DIA  3. — Con  toda  solemnidad 
celebró  la  Santa  Misa  el  Sr.  Pbro. 
L'on  José  A.  Betancourt  Capellán 
de  esta  Santa  Montaña  con  Salve  y 
Bendición  Eucarístira. 

Un  grupo  de  Religiosas  Carmeli- 
tas de  la  Arquidiócesis  de  Guadala- 
jara asisten  a la  Hora  Santa  ento- 
nando himnos  al  dulcísimo  esposo 
Jesús  Eucaristía. 
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E(1A  4. — 'Dos  Sacerdotes  de  la 
compañía  de  Jesús  que  celebraron 
la  Santa  Misa  y otro  secular  que  so- 
lo visitó  la  obra,  estamparon  sus  im- 
presiones del  modo  siguiente:  "Hace 
treinta  años  subí  la  Montaña  de 
Cristo  Rey,  para  pagar  la  manda 
que  hizo  mi  tía  Isaura  Domezáin, 
por  habernos  visto  gravemente  en- 
fermos de  tifoidea  mis  tres  herma- 
nas y yo.  Y ahora,  ya  sacerdote  de 
la  compañía  de  Jesús,  volví  a subir 
y di  la  comunión  a mi  inolvidable 
tía  Isaura.  El  consuelo  y devoción 
que  Dios  me  ha  concedido  no  es  pa- 
ra describirse  sólo  sé  decir:  Gracias 
Dios  Mío".  Salvador  Alvarez  S.  J. 

"Señor  Jesucristo:  Que  así  como 
Tú  estás  en  el  cubilete,  corazón  de 
México,  así  mis  almas  estén  en  tu 
adorado  corazón".  Luis  Gabazos  S.  J. 

"El  anhelo  de  mi  Sacerdocio  es 
servir  como  buen  soldado  de  Cristo 
Rey,  centro  y vida  del  pueblo  mexi- 
xicano  y de  mi  corazón".  Manuel 
Duarte  A.  Pbro. 

Visitantes  de  Arizona  y Texas, 
U.  S.  A.,  de  Sinaloa  y de  Monterrey 
N.  L.  Un  grupo  de  peregrinos  de  Ju- 
ventino  Rosas,  Gto.,  y del  Valle  de 
Guadalupe,  Jal.,  vinieron  a visitar 
a Cristo  Rey. 

DIA  5. — La  Unión  de  Comer, 
ciantes  locatarios  unificados  en  pe- 
queño, de  la  Perla  del  Bajío  que  du- 
rante el  año  organiza  tres  subidas 
a la  Montaña  de  Cristo  Rey,  ha  ve- 
nido una  vez  más,  en  este  día,  enca- 
bezada por  el  entusiasta  Don  Ricar- 
do Vázquez  y transportando  en  cua- 
tro autobuses  sus  peregrinos.  Asis- 
ten a la  Santa  Misa  y reciben  con- 
tritos y humillados  la  Bendición  con 
su  Divina  Majestad.  Pidieron  para 
las  dos  de  la  tarde  una  Hora  Santa 


en  la  que  el  Padre  Villegas  les  habló 
de  la  confianza  ilimitada  que  todos 
los  pobres  que  viven  del  sudor  de 
su  frente  deben  poner  en  Cristo  Je- 
sús. 

^ DIA  6. — Misa  y Bendición  Eu. 
carística  y canto  de  la  Salve  en  el 
Santuario  de  la  Reina,  con  visitan- 
tes que  antes  y después  de  haber 
llegado  a venerar  a la  Virgencita  de 
San  Juan  de  los  Lagos  en  su  Basí- 
lica, llegaron  también  gozosos  a pos. 
trarse  a los  pies  del  Señor,  en  su 
Monumento  Nacional,  procedentes 
de  Chicago,  Kansas  y Texas,  de  Chi- 
huahua, México  y Guadalajara. 

DIA  7. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  con  asistencia  de  obreros  y 
peregrinos,  procedentes  algunos  de 
estos  de  Córdoba,  Ver.,  Perote  y 
Orizaba.  El  Sr.  Pbro.  Don  J.  Jesús 
Montes  de  León,  Gto.,  con  su  her- 


E1  Sr.  Cura  D.  Tomás  Becerra  bendice  con 
Cristo  Rey  Eucarístico  a sus  romeros. 
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mana  Religiosa  y otros  familiares 
adoran  a Cristo  Rey  y admiran  la 
obra  del  Monumento  Nacional. 

^ EIA  8. — Mil  quinientos  cin- 
cuenta peregrinos,  en  números  re- 
dondos, fueron  los  que  presidió  el 
Sr.  Cura  Don  Tomás  Becerra  de  la 
Parroquia  del  Espíritu  Santo  de 
León,  Gto..  para  poner  a toda  su  fe- 
ligresía a las  plantas  de  Cristo  Rey, 
en  el  férvido  homenaje  que  año  tras 
año  organiza  este  entusiasta  Párro- 
co. Celebró  la  Santa  Misa  a las  once 
de  la  mañana  y en  ella  predicó  el  Pa- 
dre Betanccurt,  poniendo  por  texto 
las  palabras  del  Salmo  83-10:  "Vuél- 
vete a mirarnos  ¡ Oh  Dios  protector 
nuestro!  Y pon  los  ojos  en  el  rostro 
de  tu  Cristo". 

Misa  a la  una  de  la  tarde  en  el 
Santuario  de  la  Reina;  con  asistencia 
de  peregrinos  de  Querétaro,  Qro. 

♦ DIA  9.— M isa  a las  nueve  de 
la  mañana  con  asistencia  de  pere- 
gincs  y empleados  del  Monumento 
Nacional. 

El  limo,  y Revmo.  Mons.  Proto- 
notario  Apostólico,  Dr.  L'on  Vicen- 
te Villegas  Chávez,  L'ignísimo  Vi- 
cario General  de  esta  , Diócesis  de 
León,  Gto.,  presidió  a la  V.  Comu- 
nidad de  Religiosas  Hijas  de  Jesús, 
representada  por  la  M.  R.  Madre 
María  Eugenia  Padilla  que  con  las 
R.R  ;M.M.  Capitubares  que  la  vol- 
vieron a elegir  por  segunda  vez,  vi- 
nieron a dar  gracias  al  Soberano 
Señor.  Es  de  hacerse  notar  que  el 
limo.  Mcns.  Villegao  ha  seguido 
siendo  juntamente  con  el  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez,  de  Santa  me- 
moria, que  alcanzó  de  la  Santa  Sede 
la  aprobación  canónica,  y el  Excmo. 
Sr.  Martín  del  Campo  ahora,  el  alma 
y sostén  de  estas  Religiosas  y de  to- 
do lo  que  se  relaciona  con  ellas.  A las 
cuatro  de  la  tarde  hubo  una  precio- 
sa Hora  Santa  que  dirigió  el  Padre 


Betancourt  y en  las  que  centenares 
de  estas  almas  consagradas  al  Se- 
ñor y las  niñas  apostólicas,  entona- 
ren cual  bella  realidad:  "Tú  reinas 
ya",  lo  que  para  su  Santo  fundador, 
el  limo.  Mons.  Don  Eugenio  Oláez 
Anda,  fue  lema  heno  de  esperanzas: 
"El  reinará". 

♦ DIA  10. — Misa  a las  nueve  de 
la  mañana  con  asistencia  de  un  gru- 
po de  la  más  selecta  sociedad  de 
Monterrey,  N.  L.  dejando  su  óbolo 
generoso  para  las  obras  y suscri- 
biéndose la  mavoría  a nuestra  re- 
vista "CRISTO  REY  EN  MEXICO". 

A las  diez  de  la  noche  da  prin- 
cipio la  vigilia  mensual  de  la  Adora- 
ción Nocturna  de  la  Sección  "CRIS- 
TO REY"  de  esta  Santa  Montaña, 
cen  asistencia  de  180  adoradores  y 
60  adoradoras  honorarias. 

DIA  11. — A las  cero  horas  el 
Padre  Betancourt  celebró  la  Santa 
Misa  del  Santísimo  Sacramento,  pro- 
nunciando un  fervorín  antes  de  co- 
municar a todos  los  adoradores,  con 
la  Sagrada  Forma.  A las  seis  de  la 
mañana.  Bendición  Eucarística  y 
reserva. 

A las  nueve  a.m.  Misa  solemne 
con  asistencia  de  obreros  y peregri- 
nos que  de  diversas  regiones  acuden 
a esta  Santa  Montaña,  en  su  paso  a 
San  Juan  de  los  Lagos. 

Sacerdotes  de  varias  partes  de  la 
República  visitan  la  obra  y celebran 
la  Santa  Misa  dejando  escritas  sus 
peticiones,  al  tenor  siguiente : "Cris- 
to Rey,  mi  Padre  amado,  aquí  te  de- 
jo la  ofrenda  de  mi  amor;  me  des- 
pido de  Tí  con  la  esperanza  de  al- 
canzar la  paz  deseada  para  mi  co- 
razón". Pbro.  Oscar  Valle  Mitre. 

"Que  todo  sea  para  la  mayor  glo- 
ria de  Dios".  Salvador  Espinosa 
Pbro. 
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Presidiendo  una  peregrinación  de 
ciento  sesenta  romeros  de  San  Mar- 
cos, Jal.,  llegó  el  Sr.  Cura  Don  Sal- 
vador Hernández  acompañado  del 
Sr,  Pbro,  Don  Andrés  Hernández  de- 
jando escrito  el  primero  la  siguien- 
te plegaria:  "CRISTO  REY'.  Una 
bendición  muy  grande  para  mi  Pa- 
rroquia. 

"Como  Sacerdote  trabajaré  por- 
que sea  conocido  más  y más  el  Su- 
mo y Soberano  Sacerdote  y Rey, 
Cristo  Jesús,  centro  de  todas  las  al- 
mas" Paulino  López  D,  Pbro. 

Visitaron  además  la  obra  los  si- 
guientes Sacerdotes:  Fray  Fernán 
do  García  O.F.M.  de  Querétaro, 
Pbro.  Rafael  Montejano  y Aguina- 
ga,  de  San  Luis  Potosí  y el  Sr.  Cu- 
ra Don  Juan  N.  Domínguez  de  Sa- 
linas S.  L.  P.,  y el  primer  sacristán 
de  la  catedral  de  San  Luis  Potosí: 
Pbro.  Don  Ramberto  Viramontes. 

^ DIA  12.— El  Pbro.  Don  Sal- 
vador de  la  Torre  de  Chapala,  Jai., 
ofrece  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa en  el  Santuario  de  la  Reina  acom- 
pañado de  sus  peregrinos  que  viii’e- 
ron  en  un  autobús. 

A la  Misa  de  nueve  asisten  fer- 
vorosos peregrinos  de  Puebla  y To- 


luca,  de  Pénjamo,  Gto.  y Rincón  de 
Romos,  Ags.,  que  llegaron  en  sendos 
autobuses. 

^ DIA  13. — L'os  Sacerdotes  Ca- 
nadenses  que  según  sus  mismas  pa- 
labras ignoraban  nuestra  riqueza 
espiritual  asentada,  cual  filón  de 
oro,  en  lo  más  alto  de  esta  Montaña, 
vinieron  a celebrar  la  Santa  Misa  y 
a visitar  a Cristo  Rey,  acompañados 
de  su  amigo  el  Sr.  Pbro.  lAm  José 
A.  Betancourt.  Dejaron  escrito  lo 
siguiente:  "Visited  the  Beautiful 
Monument  to  Christ  the  Ring  and 
had  the  honour  of  giving  Benedic- 
tion  of  the  Most  Blessed  Sacrament". 
Father  Philip  Hanley,  priest  of  Dió- 
cesis of  Victoria,  Nanaimo  British, 
Colombia,  Cañada. 

"After  visiting  Guadalupe  then 
this  Shrine  of  Christ  the  Ring,  liv- 
ing  our  the  truth" : Ad  Jesum  Per 
Mariam".  Father  Donal  Lehome, 
Victoria  B.  C.,  Cañada. 

De  Santa  Ana  Acatlán,  Jal.,  vino 
con  peregrinos  en  dos  autobuses  el 
Sr.  Cura  D.  Luis  Padilla  quien  dejó 
escrito  lo  siguiente:  "Quisiera  ser 
ave  para  habitar  estos  montes  y es- 
tar siempre  a las  plantas  de  Cristo 
Rey.  En  este  su  regio  Nacional  Al- 
cázar, fabricado  y modelado  con  lá- 


Padres  Philip  Hanley  y Donal 
Lehome  de  Canadá,  a los  ex- 
tremos, con  los  Padres  Betan- 
court y Villegas,  al  centro. 


Peregrinos  de  Chapola,  Son 
Marcos  y Juanacatlán,  Jal.,  con 
sus  sacerdotes. 


"Por  eso  ¡Oh  Jesús!  tus  hijos  de 
Jalisco,  tus  hijos  de  la  sierra,  hemos 
venido  a saludarte  y a cantarte; 
"Corazón  Santo  Tú  Reinas  ya". 
Fbro.  Francisco  Castillo. 

♦ DIA  15. — Misas  de  nueve  y 
una  y media  de  la  tarde  en  la  Er- 
mita Expiatoria  y en  el  Santuario 
de  la  Reina.  A esta  última  asistie- 
ron peregrinos  de  Toluca  y de  Huau- 
chinango,  Pue.,  así  como  los  com- 
petidores en  la  carrera  ciclista,  co 
mo  puede  verse  detalladamente  en 
la  crónica  especial  en  otras  páginas 
de  esta  publicación. 


Grupo  de  sacerdotes  de  Cha- 
pala,  Jal.:  Sr.  Cura  D.  Salva- 
dor de  la  Torre,  Sr.  Cura  D.  E. 
González  y Pbro.  D.  Juan  M. 
Gaitán,  de  Juanacatlán,  de 
Lagos  de  Moreno,  Jal.  Pbro.  D. 
Francisco  Castillo  y los  P.  P. 
Betancourt  y Villegas. 


grimas  y corazones  de  este  pueblo 
mexicano,  quisiera  vivir'  toda  la 
vida". 


DIA  14. — Con  doscientos  pe- 
regrinos llegó  el  Sr.  Cura  Don  E. 
González  acompañado  del  Sr.  Pbro. 
Don  Juan  M.  Gaytán  escribiendo 
ambo.s  simultáneamente  lo  siguien- 
te; "El  Párroco  de  Tapalpa  pone  a 
las  plantas  de  Cristo  Rey  sus  tra- 
bajos ministeriales  y a todos  sus  fe. 
ligreses".  "Bajo  las  plantas  de  Cris- 
to Rey  todos  nos  sentimos  herma- 
nos". 


De  Juanacatlán,  Jal.,  llegó  tam- 
bién otra  romería  acom- 
pañada de  un  Sacerdote 
que  escribió  lo  siguien- 
te; "Cristo  Rey,  impera 
en  mí  y en  la  grey  que 
me  has  encomendado  y 
haz  que  todos  seamos  tus 
hijos". 


De  Lagos  de  Moreno, 
Jal.,  vino  otro  Sacerdote 
con  peregrinos.  Copiamos 
fielmente  lo  que  escribió; 
"Cuando  fuere  puesto  en 
alto,  todo  lo  atraeré  a Mí, 
ha  dicho  Jesucristo". 


Nuestra  Portada 


J ¡ A campana  de  la  Montaña  Santa  sigue  vocinglera  invitando  a glorificar  al  Rey  In- 
mortal, que  "no  tiraniza  ni  oprime,  sino  que  abraza  al  pobre  y lo  redime  y toma  en 
sus  brazos  nuestra  propia  cruz". 


Monseñor  D.  Baudelio  Pelayo  con  fe 
y amor  inquebrantable  en  su  home- 
naje al 


Príncipe  de  Id  Pdz 


con  la  Parroquia  de  Guadalupe,  de 
Ciudad  Juárez,  Chih. 


i A ti  Rey  de  I OS  cielos, 
Cristo  Jesús, 


la  Parroquia  de  tu  Sacratisimo  Cora- 
zón de  Fresnillo,  Zac.,  te  jura  fideli- 
dad ! Pbro.  José  Escobedo. 


¡GracidS/  oh  Cristo  Rey, 


l)or  la  bondadosa  y llena  de  misericordia  donación 
del  Sacerdocio  que  el  22  de  agosto  de  1954,  te  dig- 
naste conferirnos  por  manos  de  Nuestro  Excmo. 
Pastor,  el  Sr.  Dr. 


D.  Manuel  Martín  del  Campo, 


en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León,  Gto! 

Alfonso  Guzmán,  Juan  Manuel  Chagoya,  Ju- 
lián Herrera,  Eduardo  Limón,  J.  Jesús  Valtierra, 
José  Trinidad  Nevarez,  Clemente  Chávez,  Quirino 
Rivera,  Rito  Contreras,  David  Chagoya,  Rodolfo 
Chávez. 
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